

    
        [image: Cubierta]
    

 	
	    
			Gracias por adquirir este EBOOK


			
			 

			
			Visita Planetadelibros.com y descubre una 
nueva forma de disfrutar de la lectura

			
			 

			
			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

			
			Primeros capítulos

			Fragmentos de próximas publicaciones

			Clubs de lectura con los autores

			Concursos, sorteos y promociones

			Participa en presentaciones de libros

			

			
			[image: Planeta de Libros.com]

			
			 

			
			Comparte tu opinión en la ficha del libro 
y en nuestras redes sociales:

		  
		   

		  
		  
		  
		  	
		  			[image: Facebook]
		  			[image: Twitter]
		  			[image: Pinterest]
		  			[image: Blog]
		  			[image: YouTube]
		  			[image: Instagram]
		  	

		  

		

		  
		   


			Explora             Descubre             Comparte



	    

	
		
			

			A Ginés y Margarita, una suerte de padres

		

	
		
			

			PRELIMINAR


			El presunto lector de esta obra acaso podría interrogarse acerca de la utilidad que tiene volver a presentar en público al hijo de Felipe V y de Isabel de Farnesio. Por si esta fuera su pregunta, he aquí mi respuesta. La presente es una biografía de Carlos III y una historia de sus reinados que desea cumplir con una máxima que aprendí hace muchos años del maestro Pierre Vilar: debemos pensar históricamente el presente. Para que la ciudadanía decida sobre sus proyectos de vida individuales y colectivos, debe reflexionar sobre su presente y su futuro sin olvidar que el análisis del pasado, a saber, el estudio de cómo funcionan y cambian las sociedades, es imprescindible para conformar propuestas sociales sostenibles que permitan a la Humanidad continuar disfrutando de ese maravilloso planeta que es la Tierra.

			Carlos III está todavía presente porque la experiencia histórica de sus reinados nos ayuda a pensar sobre la naturaleza humana y sobre nosotros mismos, sobre nuestro país y sobre nuestra contemporaneidad. En esencia, esa es la postrera utilidad de la tarea intelectual de los historiadores: ofrecer a la ciudadanía un conocimiento científico sobre el pasado que le sea de provecho para pensar en libertad la mejor forma de organizar a los seres humanos en sociedad.

			Partiendo de esta premisa, se entenderá entonces que, además de ocuparme del relato de su vida, dedique especial atención a analizar y comprender las diversas políticas carolinas a la luz de distintos contextos internacionales y de los diferentes reinos que tuvo que gobernar. El personaje Carlos III me interesa en función de lo que representaba: un monarca paradigmático del absolutismo reformista e ilustrado. Y cuando me ocupo más particularmente del hombre es porque hablo de él como un soberano que fue educado desde su nacimiento para ejercer una función concreta: seguir dando sentido a su dinastía mediante la gobernación de un gran reino en el marco del Antiguo Régimen.

			Por su parte, considero que los reinados de Carlos III continúan siendo un tema de máxima actualidad porque ayudan a reflexionar sobre el alcance histórico del reformismo y de la Ilustración en relación con la posible bondad de sus propuestas para la actual gobernación del mundo. Los reinados carolinos representaron un intento de reformar el feudalismo tardío, esa fase de la historia europea en la que se estaban produciendo tres grandes fenómenos. Primero: el sistema social imperante empezaba a dar muestras de agotamiento mientras otro nuevo comenzaba a ofrecer síntomas de su vitalidad. Segundo: algunos insignes intelectuales y políticos articularon una propuesta de cambios moderados para que no desapareciera aquel modelo de sociedad que permitía mantener la situación privilegiada de quienes formaban las élites sociales, así como para posibilitar al mismo tiempo que los sectores ascendentes llegaran a esos lugares de preeminencia sin tener que cambiar la esencia del sistema. Y tercero: más allá de las intenciones últimas de las políticas realizadas, algunas de las ideas formuladas y de los cambios efectuados fueron socavando, objetivamente, los cimientos del viejo orden establecido desde la Edad Media y que con la llegada del Humanismo y el Renacimiento había empezado a mostrar las primeras grietas.

			Pero también Carlos III y sus reinados resultan de un gran interés para nuestros coetáneos porque se desarrollaron en tiempos de la Ilustración. El tercer Borbón vio nacer y crecer a su alrededor un mundo de nuevos valores que empezaron a surgir con gran fuerza y presencia en la vieja Europa y en la joven América. Fue entonces cuando la razón entabló una obstinada lucha contra la superstición y el providencialismo, las ideas cosmopolitas contra los meros apegos locales, la noción de ciudadanía contra la concepción del vasallaje, la libertad de expresión contra el control ideológico de reyes y eclesiásticos, la idea optimista de felicidad individual y pública contra el fatalismo religioso, el mundo de la ciencia empírica contra la escolástica, la educación y el mérito como instrumentos para el acceso social contra las estancas jerarquías estamentales y, finalmente, el Estado como un contrato social frente a las justificaciones de las Monarquías absolutas de derecho divino. En la trascendente reflexión sobre los valores que deben inspirarnos para construir la Europa del futuro, existe una soterrada pero efectiva pugna entre valores ilustrados y valores románticos, y por eso continúa siendo necesario historiar el presente, para ayudar a discernir cuál de esas dos grandes culturas merece tener mayor presencia en el mañana de los europeos.

			En las siguientes páginas no pretendo juzgar a Carlos III, ni como persona ni como monarca. Los historiadores no debemos ser jueces del pasado. Trato de analizar para comprender lo que realizó durante sus reinados en su propio horizonte de civilización y deseando no caer en perniciosos anacronismos que aplican criterios del presente a sociedades del pasado, ni en teleologismos que narran el pretérito como si fuera parte de un guion previamente escrito desde fuera de la propia colectividad humana. Deseo saber qué pensaban Carlos III y sus ministros que debía hacerse, qué decidieron finalmente realizar y por qué. Y considero preciso, asimismo, ponderar los límites y las oposiciones que tuvieron en su época y las respuestas que ofrecieron ante los obstáculos.

			Así pues, quede claro que no me sitúo equidistante entre críticos y panegiristas de la obra carolina, porque sencillamente no creo que sea lícito como historiador ser ni lo uno ni lo otro. Intento en la presente biografía algo muy conocido, pero que continúa siendo para mí lo esencial en la tarea de historiar: analizar científicamente los reinados de Carlos III en sus propias circunstancias para poner el resultado a disposición de la compresión de nuestro mundo actual, con la esperanza de que una ciudadanía bien informada pueda utilizar el pasado para proponer libremente sus proyectos sociales de futuro.
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			La presente obra es una profunda revisión muy ampliada de la biografía que escribí sobre Carlos III hace quince años. Desde entonces, la ampliación de los estudios sobre el monarca y su tiempo histórico ha sido considerable. Y, por esta razón básica, ha ido adquiriendo paulatina fuerza la idea de volver a poner en manos del lector actual una nueva versión de mis reflexiones acerca del tercer Borbón.

			Aunque con antecedentes sin duda muy señeros, en los últimos cuarenta años la historiografía sobre el Setecientos hispano ha dado un salto cualitativo espectacular gracias a una comunidad científica de modernistas que ha sabido situarla a la par de la historiografía internacional. Es precisamente a esa magnífica suma de colegas a la que debo agradecer en primer lugar su ingente contribución, sin la cual este libro no hubiera sido posible. Por eso me parece justo y oportuno referirme a esta nueva biografía carolina como un producto coral posibilitado por la aportación de una pléyade de excelentes investigadores, tanto españoles como hispanistas.

			Quiero igualmente agradecer el sumo interés y la gran profesionalidad que han puesto en la realización de esta obra mis dos editoras, Ana Rosa Semprún y Lola Cruz, que fueron finalmente quienes más me animaron a dar el paso definitivo para publicar la nueva biografía en el marco de este tercer centenario del nacimiento del monarca y de la mano de esa histórica, admirada y prestigiosa editorial que es Espasa Calpe. Admito, desde luego, que se piense que estamos ante una nueva biografía editada al calor de una efeméride histórica, pero estoy persuadido de que la divulgación del conocimiento científico del pasado debe servirse de forma inteligente de estas oportunidades, sin perder, por supuesto, el trasfondo de rigor académico que exige la historiografía.

			Por último, me complace dedicar esta obra a mis seres más queridos, que son quienes cuidan de mí y me hacen la vida placentera. A mi maestro Carlos Martínez Shaw, a mi «hermano» Alex Sánchez y a mis íntimos Ricardo García Cárcel y Ximo Prats. También a todos mis queridos amigos leridanos y a mis compañeros del Rectorado de la Universitat de Lleida, que más de una vez han soportado mis «discursos» sobre Carlos III. Y, por supuesto, con todo mi corazón, a mis padres y a mi esposa Eugenia y a mi hijo Daniel, con quienes deseo seguir compartiendo la felicidad de la vida. Y siempre con el recuerdo permanente de mi hermana Conchita.

			

		

	
		
			

			INTRODUCCIÓN


			La vida y la obra de los reyes han tenido una gran influencia en el devenir de las sociedades. Es razonable sostener esta idea en la medida en que, durante siglos, ellos han acaparado una gran parte del poder de decisión sobre el rumbo que debían tomar sus sociedades. Bien sabemos que escribir la historia de un país sin ocuparse de la historia de su sociedad es imposible. Pero tampoco es recomendable hacerlo sin historiar a sus Monarquías, en el caso de que hayan sido su forma de gobierno a lo largo de una parte o de toda su historia. Esta afirmación es enteramente válida para entender el Setecientos hispano. Una centuria de importantes cambios en los cuales la actuación de sus reyes tuvo una fuerte influencia para el devenir colectivo del país.

			Entre los monarcas del siglo, Carlos III ha sido siempre objeto de la mayor atención por parte de historiadores, pensadores y políticos. Carlos III siempre ha estado de actualidad. Situado en el tentador escaparate de los personajes ejemplarizantes, se ha convertido en una especie de espejo histórico en el que las sucesivas generaciones han ido a mirarse con harta frecuencia. Para compararse y aprender. Para coincidir o disentir. Desde su desaparición física en 1788, no ha dejado de estar presente en el recuerdo popular y en la discusión intelectual hasta llegar a convertirse en un paradigma re­­­currente. Es decir, en un referente que ha servido para que los españoles pudieran interrogarse sobre su presente visitando el pasado dieciochesco.

			En efecto, centrar la mirada en Carlos III ha resultado un eficaz recurso para justificar las propias posiciones políticas, las propias formas de entender lo que debía hacerse para el mejor futuro de España. El combate en torno a la valoración de la figura y obra del tercer Borbón ha sido librado por el amplio elenco de ideologías que desde su muerte han discurrido por la historia de España. Todas ellas, con el fin último de legitimar su propio ideario y su propia práctica política, han creído ver en este rey grandes aciertos y grandes errores, acciones a imitar o equivocaciones a soslayar. Según fuera la consideración que se tenía sobre lo que debía hacerse para el futuro, así ha sido leída habitualmente la actuación de nuestro personaje. La posición doctrinaria de cada cual ha pesado también entre los historiadores como una losa en el momento de señalar e interpretar los hechos, y todavía más en el de proceder a valorarlos. Carlos III casi nunca ha propiciado la neutralidad, casi nunca ha sido un objeto de un estudio proclive a la ecuanimidad. Sacarlo de contexto ha sido moneda habitual. Anacronismo, presentismo e ideologismo han planeado constantemente sobre la figura del rey.

			Desde luego, el personaje, su obra y su tiempo histórico explican la variada y sostenida utilización de su biografía. Carlos III fue un soberano que se instaló en los medios, por tanto en los equilibrios, en una época de acelerados cambios en las diversas esferas de la vida europea y española. Fue un reformista moderado que tuvo que aprender a ponderar constantemente sus posiciones políticas a lo largo de sus dos intensos reinados en Nápoles y en España. Un vaivén que ejecutó siempre dentro de una estrategia general que perseguía mejorar la situación heredada sin provocar alteraciones sociales o políticas que pusieran en cuestión su propia Monarquía, o bien la esencia del horizonte de civilización en el que se había educado y en el que creía sinceramente.

			La historia personal de Carlos III lo sitúa en medio del intervencionismo de su inteligente y afrancesada madre italiana y los prontos de genio de su amada y conservadora esposa alemana; en medio de Inglaterra, Francia y Austria, las potencias que se disputaban la hegemonía continental; en medio de su profunda fe religiosa y su convencido espíritu regalista; en medio de sus objetivos de reforma interior y su temor a quebrantar la paz social; en medio de la necesidad de regenerar a las clases dominantes y de la permanente previsión de que estas no se volvieran en su contra; en medio de su talante más bien tradicional y su actitud de abierto amparo hacia algunas de las innovaciones de la Ilustración; en medio de los que reclamaban cambios sustanciales en la sociedad española y los que porfiaban para que todo continuara según el viejo orden de las cosas; en medio del partido aragonés y de los golillas; en medio de los manteístas y los colegiales; en medio, al fin, de la debida fidelidad a su dinastía y del supremo deber de servir a las Monarquías y a los pueblos que estuvieron bajo su responsabilidad.

			Y estar en esta delicada posición medianera no dejó de provocarle, a menudo, indeseadas contradicciones de las cuales no siempre pudo salir bien parado. No es que fuera una persona sin creencias propias y convicciones arraigadas, sino que su ubicación histórica en un tiempo de rápidas mutaciones lo situó con frecuencia entre el cambio y la tradición, entre los deseos y la realidad, entre reformar el orden social estamental para mantenerlo y aceptar innovaciones que objetivamente lo ponían en cuestión. Y eso que se libró por poco de afrontar las consecuencias de la toma de la Bastilla.

			Es por todo lo anterior por lo que políticos e intelectuales han ubicado al tercer Borbón en el ágora de la proverbial discusión sobre los antiguos y los modernos, que en la Historia de España han pugnado, desde entonces, por imponer sus modelos de sociedad. Para todos ellos, Carlos III ha resultado un eficaz referente histórico en la legitimación de sus posiciones doctrinales y políticas. En unos casos ha servido para alimentar el misoneísmo propio de los tradicionalistas, en otros para llenar de nostalgia a los progresistas, en algunos para explicar los miedos atávicos que los poderosos han tenido siempre a los cambios radicales en el orden social imperante. En definitiva, hablar de Carlos III es hablar de las reformas de Nápoles y de España. Reformas que, en el caso español, no debemos olvidar que ya habían iniciado su padre Felipe V y su hermanastro Fernando VI. Y hablar de reformas, de cambio, siempre ha dividido (y divide) a la sociedad entre antiguos y modernos, conservadores e innovadores, tradicionalistas y progresistas y, más recientemente, derechas e izquierdas.
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TIEMPOS DE FORMACIÓN


			LA SEGUNDA BODA DE FELIPE V

			Con los aires bélicos de la Guerra de Sucesión todavía soplando por las planicies españolas, el 14 de febrero de 1714 moría, a los veinticinco años de edad, María Luisa Gabriela de Saboya, hija de Víctor Amadeo de Saboya y de Ana María de Orleáns. Felipe V, fundador de la dinastía borbónica en España, se quedaba viudo a los treinta y un años, después de trece de matrimonio. Dejaba María Luisa tres hijos: Luis, de siete años, Felipe Pedro, de dos y medio y Fernando, futuro rey de España como Fernando VI, que contaba con apenas quince meses.

			Sin embargo, la juventud del monarca y las conveniencias dinásticas y nacionales aconsejaron rápidamente la búsqueda de una sustituta, pues el rey no era hombre para vivir en castidad con el equilibrio mental requerido, ni tampoco persona que por sus escrúpulos religiosos se acomodase a relaciones sentimentales ilícitas. Además, tras la muerte de su joven esposa, pasaba por una de sus peores épocas de tristeza y abandono. Su frágil salud y su compleja personalidad, plena de melancolía y humor vacilante, vivían horas delicadas. Enclaustrado, presentaba síntomas prematuros de cansancio y de vejez, siendo difícil reconocerle como el rey animoso que algunos coetáneos le habían considerado.

			De la nueva misión casadera iban a encargarse Marie-Anne de la Trémoille, más conocida como la princesa de los Ursinos, camarera mayor de la reina fallecida, y el abad Giulio Alberoni, dos personajes de la máxima influencia en la Corte española. La princesa, tradicionalmente inclinada hacia el rey de Francia, tenía un especial interés en seguir manteniendo su preeminencia política, aumentada tras la muerte de su reina. Interés que le aconsejaba que fuera ella quien tomase la iniciativa de encontrar una candidata en la que poder influir, una nueva consorte regia que no dependiera de los dictados de su Corte de procedencia, sino que más bien escuchara los consejos de aquella persona a la que iba a deber su encumbramiento. Además, con ello cesarían los absurdos rumores que tanto la perjudicaban y que insistían en la idea de que ella misma, con setenta y dos años, quería desposarse con el rey Felipe, que por aquel entonces rondaba la treintena.

			El sagaz y hábil Alberoni fue el encargado de sugerir a la princesa de los Ursinos el nombre de la pretendiente ideal, tratando de adelantarse con ello a que fuera esta última quien buscara una candidata a su conveniencia para seguir manteniendo su poder cortesano. Se trataba de la hija única del fallecido Eduardo II, duque de Parma, y de Dorotea Sofía de Neoburgo, condesa palatina del Rhin y duquesa de Baviera. Su nombre era Isabel de Farnesio, tenía veintidós años y era la tercera en la línea de sucesión del ducado de Parma, tras sus dos tíos Francisco y Antonio, que morirían sin descendencia, así como la heredera también de la Casa de Médicis por parte de su bisabuela paterna Margarita. Es decir, se unían en Isabel la razonable expectativa de disfrutar la herencia de dos de las principales dinastías italianas y, por tanto, de poder acceder en el futuro a los ducados de Parma y Plasencia y al archiducado de Toscana. Motivos sin duda muy influyentes para que la boda fuera considerada conveniente desde un punto de vista político, pues podía ayudar a restaurar la presencia de España en Italia, algo muy querido por los españoles y por el rey.

			El abad supo ir convenciendo a la de Ursinos de las bondades morales y del carácter supuestamente apacible y manejable de la princesa italiana, mujer descrita por él mismo «como una buena muchacha de veintidós años, feúcha, insignificante, que se atiborra de mantequilla y de queso parmesano, educada en lo más intrincado del país, donde jamás ha oído hablar de nada que no sea coser y bordar». Es decir, una princesa nada interesada y nada sabedora de la política. No era, con todo, una defensa inocente. Alberoni tenía nada menos que la representación del duque de Parma en la Corte de Madrid y resultaba lógico que porfiara por conseguir que la sobrina de aquel, la parmesana Farnesio, tuviera la posibilidad de convertirse en la segunda esposa de Felipe V, o sea, en la reina del poderoso reino de España. Una alternativa que, por lo demás, no entraba en contradicción con los tradicionales intereses italianos que la Monarquía española había mantenido desde antiguo y que durante los primeros años de reinado del primer Borbón se habían renovado. Además, en la Corte felipista residían numerosos nobles italianos, como el príncipe de Cellamare o el duque de Pópoli, a quienes se encargaban importantes misiones de gobierno y que en algunos casos procedían del exilio napolitano tras la conquista austriaca. Italia, pues, no era un destino extraño para ir a buscar a la compañera del monarca. Una compañera que provenía de un territorio que, además, se encontraba en cierta medida resentido con los Habsburgo austriacos y que no veía con malos ojos la opción borbónica hispana.

			Puestas así las cosas por el abad Alberoni, la princesa de los Ursinos no encontraba en la Farnesio una posible rival, y el rey acogía con agrado la idea de celebrar un nuevo matrimonio con una italiana que podía favorecer la reinstalación hispana en tierras transalpinas de una manera pacífica al otorgarle derechos sucesorios sobre Parma y Toscana. Alberoni veía el camino abierto y escribía a Parma pidiendo que confiaran en él y que tuvieran paciencia:

			Ya os he dicho que siempre he considerado que este fuerte golpe sería de la mayor ventaja si supiéramos cómo jugar las cartas [...]. Si la heroína (Isabel de Farnesio) tiene confianza, no será más que servida, puedo asegurároslo; pero será necesario conducir el asunto con la mayor destreza.

			Las negociaciones diplomáticas para alcanzar un acuerdo sobre el enlace fueron relativamente rápidas para lo que en aquellos tiempos era habitual. Se consiguió fácilmente el consentimiento del duque Francisco, tío de Isabel y a la sazón jefe de la familia Farnesio, así como la necesaria dispensa papal. Se alcanzó también la aprobación final del abuelo francés, Luis XIV, efectuada al parecer sin demasiado entusiasmo por su parte, quizá previendo una cierta pérdida de influencia en la política española de la que hasta entonces había disfrutado sin trabas a través de ministros de origen galo, de la propia Ursinos y con la aquiescencia de la reina consorte desaparecida.

			Al parecer, la boda estuvo a punto de no realizarse, pues la princesa de los Ursinos reaccionó ante las nuevas noticias que le informaban del carácter fuerte y hasta enérgico de la escogida, muy distinto del interesadamente descrito por Alberoni. Sin embargo, su hombre de confianza enviado a Parma para evitar el casamiento no pudo realizar la misión. Llegado el mismo día del evento a la ciudad, fue retenido y «convencido» de que no entregase la misiva hasta la jornada siguiente. El 16 de septiembre de 1714, en la catedral de Parma, el duque Francisco, como apoderado del rey de España, recibía la mano de su sobrina. El obispo de Imola, delegado por Clemente XI, fue el encargado de celebrar la boda por poderes de Isabel con Felipe, enlace que había sido negociado en sus detalles por el eficaz Trojano Acquaviva, embajador plenipotenciario de España en Roma, futuro cardenal y quien había defendido como candidata para esposa de Felipe V a la nieta del rey polaco Juan III Sobieski. La boda celebrada por poderes beneficiaba sin duda al futuro internacional de España, y por eso fue vista con preocupación por la Corte de Viena, que temía la recuperación en Europa de los Borbones tras la Guerra de Sucesión. Pero, sobre todo, fue vista como un gran negocio por los Farnesio, una dinastía de inferior rango a los Borbones que lograba colocar a una de sus hijas nada menos que de reina de la todavía poderosa España.

			
LA NUEVA REINA: ISABEL DE FARNESIO


			Ahora todo quedaba en manos de la afortunada Isabel, que enseguida iba a demostrar que no aceptaría ser un títere de nadie y que sabría entenderse a la perfección con su esposo. Enérgica y dominante, testaruda y ambiciosa, inteligente y culta, la parmesana pronto arrinconaría a la hasta entonces todopoderosa Ursinos. Antes incluso de llegar a Madrid, conseguía apartar de la Corte a aquella mujer que durante los primeros trece años de gobierno borbónico había estado ejerciendo sus más directas influencias en el entorno del soberano. Una entrevista de ambas en Jadraque da testimonio del hecho. Tras una tempestuosa charla vespertina, Isabel mandaba desterrar de España a la de Ursinos. Sin mayores dilaciones, aquella misma noche invernal de frío y nieve, la princesa fue introducida en un coche y conducida a la frontera con Francia. Tras recalar en París y en otras Cortes europeas, se afincó definitivamente en Roma, ciudad en la que fallecería a los ochenta años de edad. La princesa de los Ursinos era ya el pasado, y la reina Isabel, el futuro. No había espacio en la Corte para dos mujeres de fuerte carácter que deseaban ejercer el poder. Isabel dejaba muy claro, con esta enérgica acción, que por debajo del rey solo estaba ella.

			No es demasiado atrevido pensar que esta radical actitud de la Farnesio tuviera una parte de su origen en el áspero y soberbio comportamiento de la princesa de los Ursinos, pero tampoco cabe descartar la influencia ejercida en este sentido por los consejos de Alberoni y de su propia tía Mariana de Neoburgo, la viuda de Carlos II, quien precisamente acusaba a la de Ursinos de su destierro en Bayona. Con ambos personajes había mantenido Isabel sendas reuniones antes de llegar a Guadalajara, siendo por ellos avisada del comportamiento de la princesa y del peligro que suponía para las futuras relaciones con su esposo el monarca. Un soberano que, a pesar de los diversos servicios recibidos por parte de la princesa de los Ursinos, sobre todo quería con urgencia una esposa, aunque es posible también que ya estuviera algo cansado de sus ambiciones y su preponderancia en la Corte, tal y como le decía en una carta privada a quien la había colocado en Madrid, su abuelo Luis XIV: «Por otro lado, podéis estar convencido de que los españoles no miran con buenos ojos la autoridad que la princesa de los Ursinos tenía en este país, donde era considerada como una extranjera».

			Solucionada esta espinosa cuestión, la propia ciudad alcarreña sería testimonio, en la Nochebuena de 1714, de la confirmación del matrimonio real ante el Patriarca de las Indias. Isabel enseguida supo hacerse con la débil voluntad de su sombrío marido, que como decía Alberoni con cierta ironía solo necesitaba para ser feliz «un reclinatorio y una mujer». Pese a su exagerada religiosidad, Felipe V mostraba un temperamento sensual al que la nueva reina supo dar cumplida satisfacción. Casi todas las aficiones que encandilaban al rey eran compartidas por una esposa bien preparada para el oficio de cortesana: tocaba el clavicémbalo y adoraba la música, había aprendido a pintar, montaba a caballo con soltura y tenía en la caza uno de sus pasatiempos favoritos. Isabel se reveló así como una eficaz consorte, lo cual no impidió que se mostrase también como una reina con criterios y ambiciones políticas. Iba a ser, desde luego, una fiel compañera compartiendo siempre todas las cosas con su esposo, pero sin duda también bastante más que eso: como en los tiempos de la anterior esposa de Felipe V, los asuntos de gobierno volvieron a frecuentar las habitaciones de la soberana, que pronto apareció mandando en el rey que mandaba España, lo que le ocasionó no pocas críticas de la opinión pública española.

			La nueva situación en la Familia Real implicó también relevantes cambios entre los políticos cortesanos. El principal fue la marginación del conspicuo regalista Melchor de Macanaz, pronto apartado de sus responsabilidades, y de hombres como el omnipresente ministro francés Jean Orry o el confesor real padre Pierre Robinet. En su lugar entraron en juego hombres como Luis Curiel, el vizcaíno marqués de Grimaldo y, como confesor real, el jesuita Guillaume Daubenton, que en adelante sería cada vez más influyente. Además, el cardenal Francesco Del Giudice volvía a ser nombrado inquisidor general. Finalmente, el inteligente e intrigante Alberoni era titulado conde y se convertía, al menos hasta 1718, en el dirigente de la política exterior española, en buena medida porque compartía con Isabel idénticos intereses y criterios.

			Así pues, la fuerte influencia francesa en torno al monarca era en parte sustituida por una mayor ascendencia italiana. En adelante, España estaría gobernada por un rey de origen francés y una reina de procedencia transalpina. Una influyente consorte que pronto desató la desconfianza de numerosos españoles, que la acusaron de someter al soberano mediante una continuada complacencia sensual para, de este modo, ver cumplidos sus deseos dinásticos, que, según los descontentos, anteponía a los efectivos beneficios de la Monarquía. Cabe recordar también, sin embargo, que otros españoles vivieron la llegada de la nueva reina como una posibilidad cierta de acabar con lo que consideraban el excesivo poder de la princesa de los Ursinos. En cualquier caso, Isabel supo siempre reinar y gobernar con los ministros principales cuando su marido mostraba sus etapas más evidentes de incapacidad para hacerlo, a causa de sus prolongados estados de profunda postración.

			1716: NACE UN FUTURO REY

			Además de estos importantes cambios políticos, pronto el nuevo enlace deparó frutos familiares. Felipe V, abatido tras la muerte de su primera esposa, sumido durante largos meses en una profunda depresión que le provocaba un oscilante carácter, había logrado remontar el vuelo al encontrar en Isabel una nueva colaboradora, una esposa legítima que atendía solícitamente a sus deseos conyugales y sabía encontrar su sitio de mando en la procelosa Corte madrileña. La juventud de ambos y su progresivo entendimiento no tardaron en deparar nuevos hijos a la Familia Real y en empezar a demostrar lo que Isabel sería durante toda su vida: una gran madre.

			En efecto, a los pocos meses de relaciones maritales, Isabel quedaba en cinta, seguramente en la primavera de 1715. La noticia de este primer embarazo de la reina se hizo pública el 6 de julio. Desde luego, no era un suceso menor. En línea con la usanza habitual, se cursó aviso para que todos los consejeros de Estado, los jefes de ambas Casas Reales y el embajador de Francia estuviesen prestos para asistir al cuarto de la reina cuando se les anunciara que el parto estaba pronto a suceder. De esta forma se ponía sobre aviso a lo más granado de la Corte felipista. La misión anunciadora quedaba encargada al duque de Popoli y a José Joaquín de Montealegre, marqués (más tarde duque) de Salas, quienes debían evitar cualquier altercado cuando el buen suceso aconteciese. Además, hasta producirse el alumbramiento, La Gaceta de Madrid, semanario oficial que se publicaba los martes, informaría mensualmente con el fin de atenerse a las expectativas de los súbditos. Como puede apreciarse, un gran dispositivo ante el evento que se avecinaba. El parto real representaba un importante acontecimiento para el futuro de la dinastía y de la Monarquía. Tan trascendente que requería que el círculo cortesano más próximo e ilustre fuera el principal valedor de su veracidad.

			El 20 de enero de 1716, entre las tres y las cuatro de la mañana, nacía, en el viejo, inmenso y algo destartalado Alcázar, el primer vástago de la nueva pareja: el infante Carlos de Borbón y Farnesio. El nombre de Carlos se le impondría en honor a Carlos II, antecesor de Felipe V, tal vez queriendo mostrar de este modo la continuidad en el trono de España de la nueva dinastía borbónica con la anterior austriaca. Todas las noticias indican que el alumbramiento tuvo lugar sin complicaciones y que Isabel mostró gran entereza. Al parecer, la misma actitud que siempre mantuvo en todos sus demás partos. La reina fue asistida por la comadrona francesa madame Copené y estuvo bajo la atenta vigilancia de galenos españoles (especialmente de José Cervi, que era el médico de cámara), franceses e italianos, doctores que disputaron sobre la conveniencia de fajar al recién nacido o bien dejarlo libre. Como también pasaría en otras ocasiones, se pidió además auxilio a la Divinidad a través del Sagrado Cíngulo (o Cinta de Nuestra Señora), reliquia santa que se trajo ex profeso desde Tortosa para ser depositada en la estancia regia, donde permanecía abierta todo el tiempo del parto.

			Una vez comprobado el buen estado del infante recién nacido, su padre, como era norma, salió vestido con ropa de cámara a dar la buena nueva a la Corte y recibir los consabidos parabienes y felicitaciones. A las pocas horas del acontecimiento, siguiendo la tradición, se cantaba un Te Deum en la capilla de palacio, actividad que por la tarde de ese mismo día el rey repetiría en el santuario de Atocha, dando gracias a Dios por el plácido discurrir de los acontecimientos. Por la noche, según costumbre, hubo espectaculares luminarias en Madrid. La Gaceta de Madrid dejaba oficial constancia del hecho: «Ayer, entre las tres y cuatro de la mañana, parió con felicidad la Reina nuestra señora un robusto y hermoso Infante, habiéndose portado su Majestad con indecible valor, quedando buena, y toda la Corte regocijada con este buen suceso».

			Para evitar que, en caso de muerte, la criatura vagara por el limbo, el mismo día se procedió al bautizo privado, acontecimiento que tuvo lugar en la cámara de la reina y que efectuó el cardenal Patriarca de las Indias, don Carlos de Borja. El bautizo público y solemne se efectuó cinco días después de su nacimiento en el Real Monasterio de los Jerónimos, siendo el oficiante Francisco Valero y Losa, arzobispo de Toledo. Tal elección ocasionó el enfado formal del Patriarca, quien sostenía que los capellanes mayores eran los legítimos párrocos de las casas y capillas reales. Por parte paterna, la madrina fue Mariana de Neoburgo, por aquel entonces desterrada en Bayona y que fue representada por la condesa de Altamira, nueva camarera mayor de la reina. Por la materna, resultaron elegidos el duque de Parma, representado por Alberoni, y el duque de Atri. Este inexcusable evento religioso permitió, por vez primera, que el pueblo de Madrid pudiera contemplar al infante mientras la comitiva se desplazaba por la calle Mayor, la Puerta del Sol y la Carrera de San Jerónimo. Carlos era presentado con un gran festejo popular ante el pueblo que un día, sin que nadie pudiera sospecharlo aún, tendría que gobernar como máximo mandatario. El sacramento de la confirmación no se realizaría hasta el 7 de marzo de 1722, efectuado, esta vez sí, por el cardenal Patriarca.

			Como era usual, el nacimiento se notificó a las diversas cancillerías europeas con cartas manuscritas del propio rey. La noticia fue especialmente bien recibida en París y se dirigió a Luis XV, puesto que el bisabuelo de Carlos, el Rey Sol, había fallecido pocos meses antes. La respuesta francesa a la buena nueva fue aprovechada para reafirmar los deseos de mantener la permanente alianza entre las dos ramas de la familia. También fueron avisados los diversos embajadores que España tenía destinados en las principales Cortes europeas. Así pues, a las pocas semanas, Europa estaba bien informada de que Isabel había alumbrado a su primogénito y de que Felipe V tenía un vástago más en la cadena sucesoria. Un varón que, por cierto, pesaría notablemente en el futuro político del continente y que siempre sería el preferido de su madre y quien más satisfacciones le iba a dar.

			
AL CUIDADO DE LAS MUJERES


			Pronto quedó organizado el equipo de asistencia que velaría por el nuevo infante. Como era costumbre en la Corte española, Carlos fue confiado al cuidado de mujeres hasta la edad de siete años. Al frente del encargo se situó a María Antonia de Salcedo, una cortesana experimentada que había ejercido como señora de honor de tres reinas y como aya del príncipe Luis, por cuyos servicios había conseguido el título de marquesa de Montehermoso y vizcondesa de Viguria. Su función como aya de Carlos la ejecutaría a plena satisfacción de los reyes, quienes la premiaron con una renta vitalicia cuando cesó en esta tarea. Carlos, por su parte, guardó siempre gratitud y cariño a quien consideraba, junto a su madre, su primera educadora de sentimientos.

			El resto del equipo asistencial quedó también configurado: nodriza, Isabel Ramírez de Cañizares; asistenta de nodriza, Ana María Martínez del Prado; lavanderas, María de Soria e Isabel López; acunadora, Manuela Lete; barrendera, María de San Juan; almidonera, Ana Dubuisson, y ama de repuesto, María García. Nueve mujeres al servicio de un infante de España. La nodriza Ramírez, natural de Herencia, efectuó su encargo solo cinco meses, siéndole concedido el consabido privilegio de hidalguía para ella, su marido y sus descendientes. Fue sustituida por Bárbara de Flores, que había sido nodriza del príncipe Luis y después del infante Felipe Pedro, teniendo a los seis meses que renunciar también a dicho oficio por «no ser la leche tan fresca como requiere». Sin duda alguna, un infante de España precisaba las nodrizas mejor dotadas.

			Pocas noticias tenemos sobre estos primeros momentos de la vida de Carlos. Además de los cuidados de su aya, sabemos que su madre procuró estar siempre cerca de un infante cuya lactancia duró hasta el 4 de febrero de 1718, es decir, dos años y quince días. Una relación madre e hijo a menudo interrumpida por el peregrinar de los reyes entre los diversos Sitios Reales. Era, en todo caso, lo acostumbrado: los monarcas aparecían delante de sus propios hijos como seres en cierta medida un poco inaccesibles, síntoma inequívoco de su cuasi divinidad. Educada en la sobriedad y el cumplimiento del deber, el amor que Isabel sentía por su primogénito no le hacía olvidar los usos y costumbres cortesanos.

			En estos primeros tiempos de vida, la salud del infante fue excelente. El conde de Fernán Núñez, amigo y primer biógrafo de Carlos, nos recuerda que era un niño «muy rubio, hermoso y blanco». El retrato anónimo del infante en la cuna a la edad de un año, que se conserva en el Palacio de Caserta e inaugura la iconografía carolina, corrobora esta imagen y añade la de una evidente robustez, tal y como había anunciado La Gaceta en el día de su nacimiento.

			Como era rutina habitual, durante los primeros años, la educación recibida se limitó a lo más elemental: respeto hacia los padres, devoción por la religión y enseñanza de la lectura y la escritura. Mientras las dos primeras tareas corrían a cargo de su madre y su aya, las otras dos fueron encomendadas al francés Joseph Arnaud. De ahí que su primera carta conocida, escrita a sus padres con poco más de cuatro años, y casi seguro que con la ayuda de su maestro, esté redactada en francés, idioma corriente en la mayoría de las Cortes europeas y lengua en la que se relacionaba con su progenitor. Como quiera que desde el primer día Isabel se dirigía a su hijo en italiano y que en el cuarto de las mujeres se le hablaba en castellano, bien puede decirse que Carlos fue iniciado de forma natural en la condición de políglota. Algo que, por cierto, convenía sobremanera a quien el mañana podía situar al frente de un reino.

			
AL CUIDADO DE LOS HOMBRES


			Siguiendo la costumbre de la Corte española, al cumplir los siete años de edad, y estando el infante en El Escorial con sus demás hermanos, se le dispuso un cuarto personal asistido ahora por varones. Era el 1 de agosto de 1723. Al frente del cuarto se situó como ayo al duque de San Pedro y como teniente de ayo, al hijo de la marquesa de Montehermoso, Francisco Antonio de Aguirre, sin duda como muestra de agradecimiento de los reyes hacia la antigua aya. Ambos puestos eran de gran importancia formativa para el infante y de la máxima confianza para los reyes, que deseaban estar informados del devenir educativo y de las actitudes de su hijo. El resto del equipo quedaría también puntualmente establecido: Vicente Fuenbuena, gentilhombre de manga; Pedro de Astocarena, contador; Francisco Bouncorte, médico; José Aliaza y Pedro Baráez, ayudas de cámara; Bonifacio de Urruela, ujier de cámara; José Avello, ujier de saleta; Juan Gómez, mozo de retrete; José de la Cruz, ayudante de furriera; José Baguer, mozo de furriera; Francisco Rincón y José González, barrenderos.

			Un total de catorce personas iban a formar su «familia», término con el que coloquialmente se designaba a los servidores palaciegos de un miembro de la Casa Real. El arreglo del cuarto costó un total de 151.366 reales. Los gastos de su mantenimiento se cifraron en similar cantidad a los del infante Fernando: una pensión anual de 150.000 ducados. Un desembolso nada desestimable que, años después, serviría para que la reina Isabel pudiera justificar en parte sus continuos desvelos por la colocación de sus hijos ante el embajador francés Rottembourg:

			Mis hijos no son bastardos; como no poseen feudos en España, y no se les puede negar el rango y los medios de vida a los que tienen derecho, esta Corona tiene obligación de buscarles una colocación adecuada para librarse de este gasto.

			Además del aprendizaje de las primeras letras, Carlos empezó a frecuentar otras materias. De las mismas pasó a ocuparse, desde el 23 de febrero de 1723, el jesuita francés Ignacio Laubrusel. Geografía, cronología, historia (general y sagrada, de España y de Francia), táctica militar y náutica empezaron a frecuentar el cuarto del infante. Materias todas ellas que venían a sumarse a las clases de moral impartidas por el padre Saverio de la Conca. También proseguía Carlos en la enseñanza de los idiomas, cuestión para la que estuvo bien dotado, pues además del castellano dominó razonablemente el francés, el napolitano, el lombardo, el florentino (estos tres dialectos italianos en clara muestra de cuál era el destino que su madre pensaba para él), un poco el latín y otro tanto el alemán, este último por complacer a la que sería su esposa.

			En cualquier caso, se aprecia con nitidez el tipo de educación ofrecida a un infante que el día de mañana podía estar destinado a gobernar. La educación de Carlos debía habilitarlo para las complejas necesidades que el futuro pudiera depararle en cuanto al gobierno de las personas y los países. La formación religiosa, humanística, idiomática y técnica debían estar presentes junto a las enseñanzas destinadas a la forja de un carácter preparado para reinar con fortaleza de ánimo, rectitud de costumbres, rigor en el gobierno y magnanimidad en el trato con los vasallos. Poco a poco, las influencias didácticas francesa e italiana dieron lugar a una mezcla educativa que marcaría el comportamiento de un futuro gobernante Borbón y Farnesio. Al mismo tiempo, se iba configurando la idea del príncipe ilustrado, tan fielmente manifestada por Jean Ranc en el cuadro del Infante don Carlos herborizando. En una Monarquía absoluta, la educación del príncipe era materia de primer orden, puesto que todos los resortes del poder político pendían del talante, las cualidades y las actitudes del monarca. El sino de una Corona también estaba vinculado a la personalidad de su soberano.

			En cuanto a la religión, su presencia resultó muy amplia en las enseñanzas del joven Carlos. Era lo habitual en la época y en la educación de los príncipes europeos. Su predisposición hacia la práctica cristiana parece que no conoció obstáculos y los persistentes estímulos recibidos resultaron ampliamente eficaces, como se demostraría con el paso del tiempo. El 4 de octubre de 1722 realizó su primera confesión, muy celebrada por cierto por sus padres y, unos días después, su primera comunión. Por esta época sus devociones más firmes eran la virgen del Carmen, la de Atocha y la Inmaculada Concepción, cultos que nunca abandonaría.

			A través de las cartas familiares puede apreciarse también, con notable nitidez, la moral cristiana en la que estaba siendo educado. En la correspondencia en francés que desde los cuatro años iba a mantener con los reyes y que no cesaría hasta que volviera de Italia para reinar en España, se denota fácilmente la acentuada existencia de una moral cívica inspirada en la tradición católica. Una moral que preconizaba una actitud tierna y sumisa hacia los padres que Carlos pronto asumió sin dificultades y que practicó mientras sus progenitores vivieron. Y una moral cristiana que proclamaba, al tiempo, la necesidad de tener presente a Dios en todas las acciones de la vida y que la actuación divina era en última instancia la primera protagonista de lo humano. Un providencialismo que tendría en la vida de Carlos una presencia muy importante en todas sus actuaciones como hombre y como rey.

			En los difíciles momentos transcurridos con la abdicación de Felipe V en 1724, Isabel escribió a su querido Carlètt, como familiarmente lo llamaba en dialecto parmesano, para que siempre tuviera bien presente el amor materno y para que siempre confiara en la Divina Providencia. Amor a Dios y a los padres; esa era la principal consigna materna de Isabel:

			Creed que tanto como estoy alejada de vos, os he llevado siempre grabado en mi corazón, y yo espero que el rey vuestro hermano (se refiere a Luis I) os servirá de padre, y sobre todo, mi muy querido hijo, tenéis un padre y una madre que no morirán y no faltarán jamás, que son Dios y la Virgen; estos, mi querido hijo, no os faltarán jamás, y es en estos en quien vos debéis poner toda vuestra esperanza, y vos debéis poner todo vuestro cuidado en servirlos y amarlos.

			No era tampoco de menor relevancia la necesidad de aplicarse en los estudios para convertirse en un príncipe digno y preparado. En 1723, justo antes de que dispusiera de un cuarto de hombre, Isabel le reconocía a su hijo lo orgullosa que se sentía al conocer que se aplicaba en sus tareas escolares:

			Yo no esperaba menos de vos, sabiendo el deseo que tenéis de agradarme deseando infinitamente que seáis un príncipe cumplido y que os mostréis digno hijo del padre que Dios os ha dado, más por vuestras acciones que por vuestro nacimiento. Estad cierto de que haciendo esto tendréis todo mi cariño, con el cual os abrazo de todo corazón.

			Refiriéndose a la necesidad de esforzarse en los estudios, el propio Felipe V le indicaba a su hijo: «[Que] por ellos podría adquirir la sabiduría y la virtud, que son los bienes que más debéis ambicionar y que yo os deseo de todo corazón». O como insistía meses después otra vez Isabel: «Sobre todo el estudio es una cosa necesaria a un príncipe, porque es, por lo que se aprende la virtud, y sin ella no se sabría hacer agradable ni a Dios ni a los hombres».

			Ni Felipe ni Isabel estaban por la labor de que el primogénito de su matrimonio se educara fuera de la religión y al margen del esfuerzo personal. No era el nacimiento lo que iba a proporcionar el día de mañana un buen católico y un buen gobernante, sino los dos bienes más preciados que existían: la sabiduría y la virtud, valores que debían ponerse al servicio de Dios y de los hombres, máxime en un miembro de la Casa Real que un día podía ser gobernante en un ducado italiano, tal como lo presagiaba el hecho de que, tras la muerte del gran duque de Toscana, Cosme III, a finales de 1723, el emperador austriaco, en cumplimiento de los acuerdos de la Cuádruple Alianza, hubiera expedido la investidura eventual de Carlos sobre aquel ducado. Ante el evento, un satisfecho y feliz Felipe V escribe a su hijo, en marzo de 1724, diciéndole lo que debía considerar como más esencial:

			Lo que debéis pensar en el presente es en haceros digno de lo que debéis ser un día, porque no es solo gobernar los Estados, sino gobernarlos bien y según Dios. Pedidle para eso las gracias que son necesarias, su temor y su amor.

			Sin embargo, no todo iban a ser obligaciones. Las aficiones empezaron también a forjarse desde temprana edad. Niño robusto y con buena salud durante toda su infancia, pasó el sarampión a comienzos del año de 1722 sin mayores problemas. El óleo de Ranc antes mencionado muestra un muchacho de entre siete y ocho años, blanco y rubio, con aspecto delicado y refinado, pero también con una magnífica lozanía. Su cuidado por la condición física y el seguimiento de la tradición familiar resultaron factores favorables para su pronta afición a la caza y la pesca, pasiones, especialmente la primera, que nunca le abandonarían a lo largo de toda su vida y en cualquiera de las circunstancias en las que vivió. En todo caso, sabemos que a los seis años acompañó a su padre y a su hermanastro Fernando a una batida general que se celebró en el Escorial. La caza formaba parte esencial de la vida social de la Familia Real española, y Carlos heredaría con afán y perseverancia esa inveterada distracción.

			
AMPLIACIÓN DE LA FAMILIA


			Durante estos años la Familia Real se hizo más numerosa. A los dos hermanastros mayores, Luis y Fernando, futuros reyes de España ambos, se unirían siete vástagos del nuevo matrimonio. Con los dos primeros todo apunta a que tuvo una escasa vinculación. Luis murió de viruela en 1724, cuando Carlos apenas contaba con siete años. La relación con el introvertido Fernando, que le doblaba en edad, resultó muy esporádica. Las cacerías reales y las ceremonias oficiales a las que la familia debía concurrir unida eran, de hecho, los momentos en que coincidía con sus dos hermanos mayores. No es descartable que en esta escasa conexión tuviera algo que ver también la poca propensión de la reina a fomentar la relación de sus hijos con sus hermanastros del anterior matrimonio. Pero debe recordarse asimismo que cada infante disponía de un cuarto y una pequeña Corte que los alejaba un tanto de sus propios padres y de sus hermanos, sobre todo cuando había importantes diferencias de edad.

			Más estrecha, en cambio, fue su vinculación con la cohorte de hermanos menores que la fecunda actividad procreadora de los reyes le proporcionaría. En 1717 nacía Francisco, que únicamente sobreviviría un mes. Un año después venía al mundo María Ana Victoria, que llegaría a ser reina de Portugal al casarse con José I. Al siguiente, hizo su aparición Felipe, familiarmente llamado Pippo, un hijo muy querido por Isabel gracias a su carácter despierto y extrovertido. Tras ser nombrado almirante en España, ocupó la titularidad de Parma, Piacenza y Guastalla, situándose así como cabeza de una nueva rama de la extensa familia borbónica: los Borbón-Parma. En 1739 se casaría con Luisa Isabel, primogénita de Luis XV de Francia.

			Después de esta pronta y sistemática actividad dedicada a parir, Isabel se tomaría un respiro de seis años. En 1726 nacía María Teresa, quien tiempo después se desposaría con el Delfín de Francia. Al año siguiente, en 1727, venía al mundo Luis Antonio, que si bien en un primer momento estuvo dedicado a la Iglesia, pues con ocho años fue nombrado cardenal de Toledo y Sevilla, acabó finalmente abandonando esta supuesta vocación, que le otorgaba copiosas rentas, para instalarse en la Corte, donde, al parecer, llevaba una vida un tanto alegre. Finalmente, en 1776, decidió casarse morganáticamente con María Teresa Vallabriga, hija del conde de Torresecas, lo que le ocasionó, como veremos, un serio conflicto con Carlos, ya convertido por aquel entonces en rey de España. Por último, en 1729 los monarcas tuvieron a María Antonia Fernanda, infanta a la que todos consideraban encantadora y simpática que fue coronada reina de Cerdeña al desposarse con Víctor Amadeo de Saboya en 1750. De ella dijo el embajador británico Benjamin Keene que era «la más amable princesa de Europa». En quince años, Isabel había dotado a la Corona con siete hijos, y a Carlos con seis hermanos de los cuales sobrevivían cinco. Entre ellos, fueron Felipe y María Ana (familiarmente llamada Marianina) los compañeros de juegos más asiduos del infante primogénito. Después, cuando Carlos fue coronado rey de España, Luis fue el hermano con quien más relación tuvo hasta la crisis que hubo entre ambos.

			Desde el principio, la protectora madre Farnesio no descuidó el futuro de ninguno de sus hijos, puesto que siempre puso especial atención por encontrarles solventes acomodos en las diversas Cortes europeas o en importantes y adinerados destinos. Una prueba de esta temprana preocupación isabelina por el correcto destino de los vástagos reales la tenemos a partir de 1721, cuando las diversas negociaciones sobre posibles enlaces matrimoniales con los Borbones franceses —propuestas que perseguían entrelazar más estrechamente a dos familias de una misma dinastía y que los franceses apoyaran las aspiraciones españolas en Italia— dieron como resultado que Luis, príncipe de Asturias y primogénito de Felipe V, firmara un contrato matrimonial con Luisa Isabel, princesa de Montpensier, hija del regente de Francia, duque de Orléans. Contrato que se cumpliría en 1722 al culminar con éxito las negociaciones del padre Daubenton. A su vez, el jovencísimo rey francés Luis XV pactaba su matrimonio con la infanta María Ana, de cuatro años de edad, lo que la obligaría a residir en el vecino país durante algún tiempo hasta que finalmente fue repatriada a España sin culminar el desposorio.

			Esta política matrimonial afectó al propio Carlos, a la sazón un niño de siete años, de temperamento tranquilo, obediente y disciplinado, quien recibía la noticia de que sus padres también habían concertado sus esponsales con una criatura de ocho años, Felipa Isabel, Mademoiselle de Beaujolais, quinta hija del duque de Orléans. La novedad se celebró con luminarias y repique de campanas en San Ildefonso, donde la Familia Real estaba por aquel entonces instalada. En febrero de 1723, el infante-niño acogía en Buitrago a la princesa-niña, más tarde oficialmente recibida con todos los honores y agasajos en Madrid por los propios reyes. A pesar de la aparente seriedad de estos primeros esfuerzos diplomáticos por colocar a María Ana y a Carlos, todo quedaría sin efecto alguno por las necesidades francesas de dar un heredero a Francia y al cambiar las alianzas internacionales y enfriarse las relaciones entre los dos países.

			De cualquier forma, el hecho venía a demostrar que la búsqueda de pareja para Carlos empezaba a estar presente entre las preocupaciones de la Familia Real. El primer hijo de Isabel no fue una excepción en el complicado juego de ajedrez que representaba encontrar una esposa idónea para un infante que todavía no tenía un acomodo político claro y evidente, lo que significaba que la reina-madre debía velar por su adecuada colocación en el proceloso mundo de las Cortes europeas. El infante, entonces huérfano de destino, era un candidato a la búsqueda de un reino en el que poder gobernar junto a una esposa políticamente adecuada. Y, además, se trataba nada menos que del primogénito de la Farnesio, vástago en el que ella tenía cifrada grandes esperanzas. Isabel no estaba dispuesta a que su primer hijo fuera un simple segundón cortesano, sino que aspiraba a convertirlo en el gobernante de un reino.

			
CARLOS EN EL IRREDENTISMO ITALIANO


			Mientras los primeros años transcurrían en medio de un ambiente familiar relativamente apacible (todo lo tranquilo que los desequilibrios del padre permitían), dedicándose Carlos al estudio y a los juegos, Europa no había dejado de mostrarse nerviosa, y la diplomacia española, activa. En buena parte, el activismo hispano venía directamente relacionado por el intento de revisar las cláusulas que se consideraban más lesivas del Tratado de Utrecht de 1714. Dos fueron los principales frentes de actuación: la sostenida aspiración de Felipe V al trono francés, especialmente tras la muerte de su abuelo Luis XIV en 1715, y el irredentismo italiano que anidaba en la Corte hispana, sobre todo en una minoría que estaba vinculada a Italia por tradición e intereses.

			En efecto, a principios del siglo XVIII, la península Italiana era un territorio fragmentado en unidades políticas diferentes que carecían de una unidad institucional centralizada, lo que les confería una evidente debilidad frente a los grandes Estados que se disputaban la hegemonía europea y, más particularmente, la influencia en el Mediterráneo, paso obligado de las rutas comerciales que conducían hacia los países de Levante. Esta doble situación propició que las tierras transalpinas fueran motivo frecuente, durante toda la primera mitad de la centuria, de enconadas luchas por dominar sus diversos reinos.

			La Guerra de Sucesión española representó el cambio de soberanía de Nápoles, Sicilia y Cerdeña, que pasaron de la titularidad española a la austriaca y saboyana al dictado de los Tratados de Utrecht. Este nuevo statu quo impuesto por los aliados no fue sinceramente aceptado por los Borbones españoles, que pronto empezaron a porfiar para revertir esta situación y volver a sus originales posiciones italianas, las cuales habían regentado en las dos últimas centurias. Para conseguir tan anhelados objetivos se produjo una progresiva complementariedad en el seno de la Familia Real. Por un lado, Felipe V deseaba fervientemente recuperar la Italia perdida, un enclave estratégico que siempre había estado entre las metas deseadas por la diplomacia hispana. La idea era sencilla: reequilibrar el mapa europeo dando mayor presencia a España en el continente a través del control de las rutas comerciales mediterráneas. Por otro lado, Isabel andaba a la zaga de la voluntad de su marido, estimulando con decisión sus deseos de recuperación italiana, a sabiendas de que su primogénito Carlos tenía por delante a los hijos del anterior matrimonio de su marido y sospechando, razonablemente, que su destino como rey de España era harto difícil. De este modo, la reina desplegó desde el nacimiento de Carlos una apasionada, inteligente e intrigante política de colocación del infante, actitud que luego repetiría con el resto de sus hijos.

			El destino italiano de Carlos se mostraba como un deseo ferviente de los reyes, pero también era vivido por parte de la Corte española como un derecho histórico que Utrecht le había arrebatado. Como vástago primogénito de Isabel, hija única de Eduardo II, el infante español era el heredero legítimo de Parma y Piacenza. A su vez, tenía también derecho sucesorio inmediato al ducado de Toscana, puesto que, por un pacto secreto, se dejaron a salvo los derechos de la princesa Isabel a la sucesión de la Casa de Médicis, en perjuicio incluso de los varones que pudieran nacer de la Casa de Farnesio. Así pues, los deseos políticos del rey coincidieron con los intereses familiares de la reina. La política nacional y la dinástica vinieron a encontrarse y a potenciarse mutuamente, lo que no era en absoluto una rareza en una época cuyo universo mental no distinguía nítidamente entre ambos tipos de aspiraciones. No en balde, puede pensarse, Felipe V había decidido finalmente desposarse por segunda vez con una Farnesio, es decir, con una princesa italiana.

			El latente irredentismo italiano tenía finalmente una razón concreta para materializarse: colocar al infante Carlos. En medio de los intentos de recuperar una parte de los Estados transalpinos estaba, pues, el primer hijo de la Farnesio. Las acciones para conseguir tan preciado fin no tardaron en llegar. La definitiva ascensión de Alberoni al rango de hombre fuerte del Gobierno y la persistente porfía de la reina Isabel fueron elementos coadyuvantes para que se abrieran las primeras expectativas. En el caso del futuro cardenal Alberoni, que cultivaba una manifiesta actitud contraria a los Austria, no solo se trataba de complacer a la reina, sino de proteger a los pequeños Estados italianos de la sempiterna amenaza «tedesca», entre ellos al suyo propio de origen. Y ningún monarca mejor para ello que el eterno rival de los austriacos, casado además con una Farnesio, un soberano que regía los destinos de un país poderoso cuyas enormes riquezas le permitían una sorprendente capacidad de recuperación y rearme, a condición, eso sí, de que sus gobernantes supieran aplicar un adecuado programa de regeneración interior que tuviera un especial miramiento por las finanzas, el Ejército y la administración.

			En estas tareas estaba el afanado Alberoni cuando la entrada de tropas austriacas en Génova y la detención por parte de las autoridades imperiales del inquisidor general José Molines, mientras se dirigía de Roma a Madrid, sirvió como excusa a los reyes para declarar la guerra con el objetivo de recuperar los territorios transalpinos. Una decisión real tomada, al parecer, contra el criterio del propio Alberoni, que consideraba a la Monarquía poco preparada para esa confrontación: en su opinión, ni en hombres, ni en navíos, ni en dineros estaba España para tales avatares militares. Sin embargo, el empecinamiento de Felipe V, las presiones de la Corte parmesana y la influencia belicista de los círculos gubernamentales madrileños propiciaron el enfrentamiento bélico.

			Al principio se logró conquistar con cierta facilidad Cerdeña (1717) y Sicilia (1718), gracias, en parte, a la colaboración de sus propios habitantes, bastante descontentos con los nuevos señores austriacos y piamonteses que Utrecht les había deparado. Sin embargo, la reacción de las principales potencias europeas no se hizo esperar. En 1718 quedaba constituida la Cuádruple Alianza, un acuerdo entre ingleses, franceses, holandeses y austriacos que estipulaba el respeto al Tratado de Utrecht y la devolución de Cerdeña por parte española. Pero, al mismo tiempo, también es verdad que afirmaba dos cuestiones positivas para España: el reconocimiento explícito del emperador austriaco de que Felipe V era el legítimo rey de la Monarquía hispana y, además, la aceptación imperial de los derechos sucesorios del infante Carlos a los ducados de Parma, Piacenza y Toscana. Hecho este último de singular importancia porque resultaba ser, en el ámbito jurídico internacional, el primer peldaño en el difícil y enrevesado camino que Carlos habría de emprender para llegar a ser gobernante de un reino italiano.

			Las derrotas militares se sucedieron en las costas de Sicilia, en las gallegas y en el norte de España, donde los franceses invadieron Guipúzcoa y se apoderaron de San Sebastián con la colaboración de la Armada inglesa. Las intrigas diplomáticas de Alberoni fracasaron estrepitosamente. Los intentos de sublevar a los partidarios de los Estuardo en Inglaterra, la conspiración en Francia a través del embajador español Antonio Giudice, príncipe de Cellamare, para derrocar al regente duque de Orléans o la pretensión de implicar a Rusia y a Suecia fueron otros tantos fiascos sucesivos. España se encontraba aislada en la esfera diplomática y derrotada en lo militar.

			Por fin, Felipe V no tuvo más remedio que admitir sin paliativos el fracaso y destituir a Alberoni en diciembre de 1719, con la aquiescencia del duque de Parma y de la propia Isabel. En enero de 1720 España firmaba el tratado de la Cuádruple Alianza, acuerdo que un mes más tarde sería ratificado por todas las potencias en La Haya. Se aceptaban así las principales cláusulas de los aliados: España debía devolver Cerdeña a Austria y renunciar a todos los derechos sobre los reinos de Italia y los Países Bajos. Por su parte, el emperador Carlos VI se comprometía a desistir de cualquier reivindicación sobre la Monarquía española y reconocía definitivamente a Felipe V como su legítimo rey.

			Como señalamos anteriormente, el tratado afectaba a las expectativas del infante Carlos acerca de sus posibilidades de investidura como gobernante. En uno de sus artículos se decía que, si bien Tosca­na, Parma y Piacenza se considerarían siempre feudos masculinos del Sacro Imperio, en el caso de no existir sucesores varones, el emperador austriaco aceptaría que el hijo mayor de la reina de España y sus descendientes pudieran ser los herederos de dichos Estados. La confirmación diplomática de la derrota militar era evidente, pero, al menos, esta última disposición dejaba un hilo de esperanza a la parmesana y a los intereses españoles respecto a algunas tierras italianas. Así pues, Carlos, que a la sazón tenía cuatro años, adquiría opciones de derecho internacional para ocupar el trono de aquellos ducados. Todos los demás asuntos se dejaban para ser culminados, tras celebrar deliberaciones bilaterales entre las naciones, en una magna asamblea que debía reunirse en Cambrai a partir de noviembre de 1720. Un congreso cuya larga duración, por cierto, planeó durante años en la política continental y en cuyas sesiones uno de los temas más candentes fue precisamente la sucesión de Parma y Toscana. De esta forma, el primogénito de la Farnesio iba a continuar presente en el foro diplomático continental.

			Ante tamaño desastre, los reyes decidieron abrir un compás de espera en sus reivindicaciones italianas sin que ello significara, por supuesto, que renunciaban a sus pretensiones sobre estos codiciados territorios. Tras el paréntesis del brevísimo reinado de Luis I, fallecido el 1 de agosto de 1724, Felipe V volvió a tomar las riendas del poder. Lo hizo en parte presionado por el Consejo de Castilla y en parte persuadido por una Isabel que no tenía interés alguno en que la sucesión se realizara en la persona de Fernando, hijo del anterior matrimonio de su marido, a quien se había nombrado ya sucesor a la Corona en las Cortes celebradas el 12 de septiembre de 1724. Inquieta por el destino de su descendencia, especialmente por el de su primogénito Carlos, la parmesana prefería que fuera su esposo quien continuara empuñando el cetro español. De esta manera se aseguraba la coincidencia con los mismos propósitos que tenía su marido respecto a la política italiana, así como la permanencia de su capacidad de maniobra ante el monarca.

			Vista la negativa experiencia continental anterior, a la altura de 1724 era aconsejable una táctica menos belicosa. Ahora se imponía, por el contrario, una política consensual con otras potencias europeas, especialmente con Austria. Propiciaban este giro tres hechos diferentes. Primero: el ultraje que Felipe V sintió con la devolución francesa de Marianina, contestado por parte española con la anulación del matrimonio de Carlos con Felipa Isabel. Segundo: el interés del emperador austriaco en asegurar su sucesión en la persona de su hija María Teresa mediante el reconocimiento internacional de la Pragmática Sanción, que autorizaba a las mujeres el derecho sucesorio. Y tercero: la desesperante inoperancia del Congreso de Cambrai, un encuentro entre las principales potencias europeas, incluida España, que tenía precisamente como uno de sus puntos más críticos los derechos de Carlos a las posesiones italianas. Una dilación que desazonaba especialmente a la reina Isabel, quien culpaba a Francia e Inglaterra de no ejercer una verdadera presión política sobre Austria. Desde 1720, año en que habían comenzado las sesiones, poco o nada se había avanzado.

			Fue de este modo como los eternos contendientes, Felipe V y el emperador Carlos VI, enfrentados antaño por la Corona de España y especialmente enemistados ahora por las tierras transalpinas, hicieron votos por acercar sus posiciones. Por motivos distintos, Austria y España consideraban conveniente dialogar sobre sus diferencias. Fue en este contexto cuando en la Corte española entró en juego el barón de Ripperdá. Nacido en Groninga en el seno de una afamada familia nobiliaria y militar, Juan Guillermo Ripperdá era hombre de finas maneras, fácil comunicación, habilidoso en los negocios y tornadizo en la profesión de diferentes religiones, de las que iba mudándose según las conveniencias del momento. Durante su estancia en España había adquirido experiencia en las cuestiones de Estado, primero como diplomático holandés en la Corte madrileña y después como director de la fábrica de paños de Guadalajara. Colaborador de Alberoni al principio, no tuvo inconveniente en conspirar más tarde contra él.

			Presumiendo de tener buenos contactos en la Corte vienesa, en noviembre de 1724, camuflado como comerciante, Ripperdá viajó secretamente a Viena para concertar un tratado con Carlos VI, de quien presumía ser amigo. Entre los principales acuerdos alcanzados en 1725 en Viena entre las dos Coronas para asegurar la paz, la defensa mutua y la mejora de las relaciones comerciales, estaban la libertad de comercio con América para la Compañía de Ostende (lo que inquietaba grandemente a holandeses e ingleses), las bodas de los infantes Carlos y Felipe con las hijas mayores del emperador, la ayuda imperial para recuperar Gibraltar y Menorca, la mutua renuncia a los derechos sucesorios al trono del contrario y, finalmente, como corolario, se estipulaba que los feudos imperiales de Toscana, Parma y Piacenza debían pasar a las manos del infante español, siempre y cuando llegasen a vacar sin sucesión masculina y, desde luego, manteniéndose independientes de la Corona española. Además, cuando Carlos entrase en posesión de dichos territorios, recibiría la plaza de Porto Longone y su parte en la isla de Elba. A cambio, España renunciaba perpetuamente al derecho de reversión del reino de Sicilia. Es decir, según estos acuerdos, Carlos podía ser algún día el máximo gobernante de los ducados italianos. Y, más importante todavía, podía acabar casado con la hija mayor del emperador, la archiduquesa María Teresa, heredera del Imperio austriaco. Con estas expectativas, Isabel debía estar, desde luego, muy satisfecha con los pactos alcanzados por Ripperdá, quien fue nombrado secretario de Estado y grande de España.

			Sin embargo, nada de todo lo pactado fue posible, puesto que una parte de la opinión pública española se mostró bastante crítica con las concesiones otorgadas. Crítica al considerar que se entregaban importantes sumas de dinero a cambio de unos compromisos muy poco explícitos respecto a la recuperación de Gibraltar y Menorca; crítica con las cláusulas mercantiles, que se consideraban lesivas para los intereses hispanos; y crítica respecto a los territorios italianos, puesto que estos últimos continuaban bajo potestad imperial. Según se interpretaban los acuerdos por los descontentos, España debía renunciar a instalar guarniciones militares y también a enviar al infante Carlos a Italia. Además, el reconocimiento de la titularidad de ambos reyes sobre las Coronas que ya ceñían era considerado una simple política de confirmación simbólica de hechos ya consumados. Por su parte, las potencias europeas no se quedaron quietas ante esta hipotética pero peligrosa alianza entre españoles y austriacos: en 1725, Inglaterra propiciaba el Tratado de Herrenhausen (también conocido como la Alianza de Hannover) con Francia y el propio elector de Hannover, acuerdo al que enseguida se sumaron Holanda y la emergente Prusia y, un poco más tarde, Dinamarca y Suecia. Las conversaciones de Cambrai quedaban de este modo heridas de muerte. Y, por si no fueran poca cosa las críticas internas y la oposición internacional, pronto pudo comprobarse asimismo que España y Austria tenían en realidad distintas interpretaciones derivadas de sus diversos intereses: mientras la primera estaba especialmente motivada por las cuestiones matrimoniales, la segunda utilizaba el pacto como un modo de negociar con ventaja con las otras potencias europeas.

			Las optimistas diplomacias de Ripperdá quedaron finalmente en entredicho. Su incapacidad para hacer cumplir unos pactos que se habían firmado sin convicción alguna condujo a los reyes ante la evidencia de que debía ser relevado de su cargo de secretario de Estado, pues era notoria su pérdida de credibilidad como interlocutor ante los austriacos. De hecho, se demostraba que su empresa tenía mucho de aventura poco fructífera: había asegurado en las respectivas Cortes lo que no estaba en condiciones de garantizar que ambas quisieran cumplir a corto plazo. La llegada del nuevo embajador imperial, Königs­segg, puso al descubierto las fantasías y hasta las mentiras de Ripperdá. A finales de 1726 fue destituido y se refugió en la embajada inglesa en Madrid, de donde lo mandó sacar Felipe V para encarcelarlo en el Alcázar de Segovia, edificio del que a los pocos días escapó gracias a la complicidad de su amante, Josefa Ramos, y de algunos soldados sobornados. De grande de España pasó a prófugo de la justicia en pocos meses. Su exilio en Inglaterra fue corto y, tras pasar algún tiempo en Holanda, su país natal, acabó en la Corte de Marruecos, donde se especula que abrazó la religión mahometana y donde, producto nuevamente de sus conspiraciones, finalizó sus días en el olvido y en la miseria. A buen seguro que destacados ministros y antiguos rivales suyos, como José Grimaldo o José Patiño, no vieron con malos ojos este definitivo alejamiento de Ripperdá de los asuntos españoles y sus posteriores desgracias.

			Isabel nuevamente se quedaba sin poder colocar a su amado hijo Carlos. Los últimos devaneos no habían costado guerras, pero sí bastante dinero en forma de subsidios pagados a Austria procedentes de las riquezas americanas. Aunque en un primer momento, de la mano ahora de Juan Bautista Orendáin, marqués de La Paz, nuevo ejecutor político de los designios de la reina, las relaciones con los austriacos continuaron sin grandes cambios, lo cierto es que comenzaron a experimentar algún síntoma de enfriamiento. En realidad, empezaba a ganar la partida la conocida «austrofobia» del príncipe de Asturias, el futuro Fernando VI, cabeza visible de quienes rechazaban el pacto con los austriacos. Con todo, cuando el 9 de noviembre de 1726 el emperador firmó el despacho de investidura eventual de los ducados de Parma y Toscana en favor del infante Carlos, en consecuencia directa del artículo 5 del Tratado de la Cuádruple Alianza, dejaba una puerta abierta a las esperanzas de la reina sobre el destino de su primogénito. La Corte española no debía desalentarse en cuanto a las posibilidades de convertir a Carlos en soberano, si bien el camino estaba mostrándose ciertamente costoso, en esfuerzos diplomáticos y en dineros.

			
ENTRE LA FORMACIÓN Y EL OCIO


			Por aquel entonces, Carlos estaba a punto de cumplir diez años. Su hermanastro Luis no se encontraba ya entre los mortales, su otro hermanastro, Fernando, gozaba del nombramiento de príncipe de Asturias y su queridísima Marianina había regresado de París. En efecto, el enfermizo rey francés Luis XV, a sus quince años, y por comprensibles razones de edad, se había decantado por la hija de un exmonarca sin corona, María Leszczynska, que a sus veintidós años ofrecía unas garantías procreadoras inmediatas que la infanta española no podía aún afrontar, dado que solo tenía siete años de edad. La Corte madrileña reaccionó con rapidez y dureza poniendo en la frontera a la viuda de Luis I y a la prometida de Carlos. Incluso, en Madrid, tuvieron lugar algunas agresiones contra los franceses. Lo que para la Familia Real española era un agravio vivido intensamente es posible que para el infante resultara una noticia nada desagradable. Al fin y al cabo, recuperaba a su hermana más querida. Su décimo aniversario en El Pardo lo celebraría con Marianina en casa. Sin embargo, el reencuentro no iba a durar mucho tiempo, pues las conversaciones con los reyes de Portugal empezaban a fraguar el futuro de la infanta otra vez lejos de Madrid. Con todo, durante los tres próximos años ambos hermanos tendrían la oportunidad de profundizar en su cariño.

			En cualquier caso, parece lógico pensar que Carlos se encontraba ajeno a los tejemanejes de la política internacional. De la misma no debió de recibir más ecos que su fallido intento de compromiso matrimonial con la archiduquesa austriaca, o lo que de soslayo le pudieran contar las gentes de su cuarto real. Tampoco es probable que ­estuviera al tanto de los pormenores de la compleja abdicación de su padre y del breve reinado de su hermanastro Luis, aunque la correspondencia mantenida con aquel denota que, al menos, conocía tan delicado asunto. Más ocupado debían tenerle, probablemente, asuntos familiares como la salud de su progenitor o el regreso de Marianina de la vecina Francia. Precisamente esta última es a quien el rubio infante señala con su mano en el cuadro pintado por Jean Ranc representando a la familia de Felipe V. Así pues, parece de sentido común pensar que Carlos era demasiado joven para entender el complicado cuadro de ajedrez que era la Europa política. Un tablero que tenía a su persona, precisamente, como una de sus principales piezas a colocar.

			Si bien poco sabemos acerca de estos años, todo indica que estuvieron presididos por la tranquilidad y la rutina. Carlos se dedicaba, sobre todo, a ir perfeccionando su preparación como posible gobernante. Los tiempos del infante transcurrían por los cauces de la normalidad: preparación para el futuro y juegos para el disfrute del presente. Con un perfil cada vez más ovalado, unos labios pequeños, una melena todavía rubia y una nariz recta, que no anunciaba el considerable apéndice que llegaría a ser, el hábil pincel de Ranc lo representaba por esta época como un infante serio y sereno. Su salud parece que tuvo algunos apuros en el invierno de 1725, temiéndose que estuviera enfermo de la mortífera viruela, pero las cosas no pasaron de pequeñas indisposiciones infantiles, primero sufridas en El Pardo y luego en Aranjuez.

			Junto a las enseñanzas elementales, continuaba perfeccionando su formación en el habla francesa, los dialectos italianos y la escritura del latín. Además, como era habitual, los reyes habían añadido a su preparación otras materias formativas. Así aparecieron en el cuarto real materias como la matemática y la geometría, muy del gusto del infante, sobre todo en lo que tenían de atributo práctico para el ejercicio militar, con especial predilección por los temas de artillería y fortificaciones, que estaban a cargo del ingeniero Giovanni Antonio Medrano. De tales conocimientos haría gala años después en su estancia en Barcelona antes de partir hacia Italia, cuando delante del marqués de Verboom, gobernador de la ciudadela barcelonesa construida tras los acontecimientos sucesorios, supo leer con destreza y prontitud sus planos. Incluso, según relato personal de Verboom a José Patiño, a la mañana siguiente citó a las autoridades militares para mostrarles algunos planos que había realizado personalmente y les pidió que le hicieran preguntas sobre diversas figuras de geometría que, de su propia mano, había dibujado. El capitán general quedó vivamente impresionado de sus conocimientos, de su afición por la ciencia y de su gusto por lo militar, de tal forma que llegó a afirmar que en el infante se reunían «todas las circunstancias de un gran general en el arte de la guerra». Quitando lo que hubiera de exageración en esta obligada cortesía del subordinado Verboom, parece al menos evidente la afición que el joven Carlos mostraba en aquel entonces por los aspectos técnicos del arte militar.

			También fueron introduciendo al infante en las ciencias naturales, con especial predilección por la botánica, como es bien sabido uno de los conocimientos predilectos de la Ilustración. Ranc inmortalizó esta afición en un célebre cuadro, ya mencionado anteriormente, en el que puede contemplarse a Carlos herborizando sobre un libro de esta materia. Una prueba de que los tiempos del príncipe guerrero empezaban a combinarse con los del príncipe sabio e ilustrado que frecuentaba sin rubor el mundo natural a través del conocimiento científico. Una nueva concepción de la educación principesca, posible de comprobar igualmente en el hecho de que Carlos tuviera puntual conocimiento del Teatro crítico de Jerónimo Feijoo, reconocido autor de talante ilustrado al que daría audiencia en 1728, precisamente en el primer viaje que este afamado pensador realizó a la Corte para presentar el segundo volumen de su magna obra.

			Su consulta de la acreditada literatura feijoniana sirvió para deparar una curiosa anécdota. En efecto, cuando al estudiar el tomo segundo el infante se encontró frente a la tabla de Juan Zhan, comparativa de las cualidades físicas y morales de cinco naciones europeas, reaccionó con rotundidad al contemplar la deplorable imagen que esta daba de los españoles. Según dicha tabla, el hispano era

			... en el cuerpo horrendo, en el ánimo elefante, en el vestido modesto, en costumbres grave, en la mesa fastidioso, en la hermosura demonio, en las conversaciones habla, en los secretos mudo, en la ciencia teólogo, en la fidelidad falaz, en la religión constante, en las armas usa magnificiencia, en el matrimonio el marido es tirano y la mujer esclava, el criado sujeto; enfermedades las padece todas y es generoso en la muerte.

			Ante esta severa y despectiva descripción, Carlos sentenció: «Es menester quemar este libro». Alertado por el ayo Aguirre de que no era Feijoo quien asumía tal disparate sino quien lo condenaba, volvió a replicar: «Pues a lo menos he de quemar la Tabla».

			Estas drásticas opiniones se las pudo expresar al propio Feijoo en la mencionada audiencia. Una entrevista que el docto gallego, con su habitual finura, recoge en sus Cartas eruditas, dejando constancia en la carta 25 de que en el infante se podía «observar mal avenida la apacibilidad del semblante con el rigor de la sentencia, porque en aquellos suavísimos y soberanos ojos parecía que la piedad se estaba riendo de la ira». Con todo, la anécdota sirve para poder contemplar el amor hacia las cosas de España en el que Carlos estaba siendo educado. Era, por así decirlo, una prueba de españolización en medio de una Corte en la que lo francés, especialmente, y lo italiano, secundariamente, tenían una fuerte y densa presencia. Y también era una muestra de cómo los tenues aires de la incipiente Ilustración formaron parte de sus primeras enseñanzas.

			A medio camino entre la educación cortesana y el ocio se introdujo al infante en las aficiones de la equitación, el baile y la música. Todas las noticias apuntan a que la primera no fue una afición que sostuvo y a que las otras tampoco resultaron muy de su agrado. En el caso del baile, sabemos que su maestro de danza fue Miguel Godró. En lo referente a la música, parece que influyó en detrimento de su afición el hecho de que se le obligase a asistir asiduamente a la ópera contra su voluntad. Aunque estando años después en Italia confesaba a sus padres que se había divertido «infinitamente en la ópera italiana, que ha tenido un aplauso universal», todo lo que sabemos de Carlos indica que eran palabras escritas para hacer felices a sus progenitores más que la expresión sincera de sus verdaderos sentimientos. En cualquier caso, no parece que ni el baile ni la música estuvieran en el primer plano de sus predilecciones a lo largo de su vida.

			En cambio, resultaron más de su gusto las habilidades manuales. Se aficionó al manejo del torno, con el que parece que era bastante habilidoso. Con dicho artefacto llegó a fabricar objetos para su propio uso personal, como el puño de su bastón, o bien modestos regalos para sus personas más queridas, como la cajita de marfil con la que obsequió a su amada aya. Sabemos también de su querencia hacia la relojería y de que uno de sus pasatiempos favoritos era montar y desmontar juguetes mecánicos. Asimismo parece que fue en estos años cuando instaló en su cuarto una pequeña imprenta, artilugio que al parecer sirvió a Diego de Torres Villarroel para confeccionar el almanaque del Piscator, pese al privilegio que tenía el Hospital de Madrid desde 1726. Disponemos igualmente de alguna noticia sobre su afición a los naipes, al juego del biribís, y también al billar, si bien parece que este último no cuajaría tampoco entre sus ocios. La que sí se afianzaba como la mayor de sus diversiones era la caza. Como vimos, la practicaba con asiduidad acompañando a sus padres o a sus hermanos mayores, y a los once años empezó a disparar con su propia escopeta después de haber mostrado suficiente habilidad.

			Con todo, Carlos seguía un plan educativo esmerado y hasta cierto punto exigente. Era lo que correspondía a un varón real. No estaba directamente destinado a ser rey de España, pero se pensaba en él como futuro gobernante de algún territorio extranjero, a ser posible italiano. De ahí la permanente insistencia de sus padres, sobre todo de Isabel, en persuadir al infante de la necesaria aplicación en los estudios. Virtud y deber fueron dos divisas en las que fue educado y que lo acompañaron a lo largo de su vida privada y pública. El discurso de la responsabilidad mantenido por sus padres y educadores dejó una huella indeleble en la entonces receptiva y maleable personalidad del joven Carlos. Desde esta perspectiva, no es extraño que, como relata Feijoo en su dedicatoria del tomo cuarto de su Teatro crítico (1730), al preguntarle personalmente al infante cuál de los gloriosos renombres que alcanzaron sus ascendientes preferiría para ser consagrado por la fama, este contestase, a la altura de su primera década: «Querría merecer que me llamaran Carlos el Sabio».

			En cualquier caso, la personalidad del infante se iba perfilando de forma cada vez más clara y evidente: apacible de temperamento, formal en su comportamiento, agradable en su trato social, aplicado en unos estudios que seguía con más disciplina que inteligencia y, sobre todo, sumiso con las directrices paternas. Y también su físico empezaba a conformarse con nitidez: espigado, anchas espaldas, ojos pequeños, nariz cada vez más prominente y una blanca piel que empezaba a ennegrecerse por las reiteradas jornadas de caza. No parece, desde luego, que nadie estuviera en condiciones de afirmar, por muy infante de España que fuera, que representaba un modelo de belleza varonil. Con todo, la suma de su aspecto y su personalidad no parece que resultara desagradable a la mayoría de su entorno.

			
VIAJE A ANDALUCÍA


			Los tres años siguientes a su décimo aniversario los pasaría dedicados a estas tareas formativas y lúdicas. Unas veces en los diversos Sitios Reales, otras en la finca del duque de Béjar, donde estuvo durante largas temporadas confraternizando con gentes de la nobleza. Y siempre arropado en el seno de una Familia Real que continuaba con sus acostumbrados hábitos. El tiempo infantil de Carlos transcurría entre los partos de la reina y los frecuentes desequilibrios del monarca, crisis que obligaban a Isabel a ser en realidad quien llevara las riendas del poder a todos los efectos, aunque siempre en nombre de su esposo el rey.

			Los desajustes psicológicos de su progenitor eran bien conocidos por Carlos. Lo había podido comprobar en una ocasión cuando, al tener acceso al cuarto personal de su padre, contempló el estado lamentable en que este se encontraba. Incluso había llegado a interrogar a los médicos reales acerca de la curación del monarca, a lo que estos le respondieron que «le aplicaban todos los remedios humanos, purgas, sangrías, los baños, la quina, pero no se consigue nada, a causa de que no es posible convencerle para que coma con moderación». Pudiera ser que por aquella visita a su progenitor y de aquella respuesta galénica, Carlos grabase en su memoria la necesidad de hacer ejercicio y de alimentarse con mesura, actitudes que durante toda su vida practicaría con puntualidad metódica para evitar así lo que parecían las causas principales de la enfermedad familiar.

			En esta plácida y rutinaria vida de infante, un hecho importante acontecerá en enero de 1729, contando Carlos con trece años de edad: la Familia Real emprende viaje hacia el sur de España. El primer destino fue Extremadura. Allí, como prueba de la distensión que se había producido con Portugal, y en un claro intento de separarla de sus conexiones con Inglaterra, los reyes españoles viajan hasta el puente del río Caya para realizar un canje de princesas con los vecinos portugueses: Marianina iba a reunirse con José, príncipe de Brasil y heredero de Portugal, mientras que Bárbara de Braganza, hija de Juan V de Portugal, sería recibida como futura esposa del infante Fernando, heredero de la Corona española. Las negociaciones diplomáticas, iniciadas tiempo atrás, por fin tenían resultados tangibles entre dos antiguos adversarios en la Guerra de Sucesión hispana. Aunque el viaje debió de producir excitación en el infante, es posible que la consecuencia final del mismo no le resultara especialmente grata. Por segunda vez le separaban de su hermana predilecta, una entrañable compañera de juegos y confidencias infantiles a la que no volvería a ver hasta poco tiempo antes de su muerte.

			Desde Extremadura, la Familia Real puso rumbo a Andalucía, donde permaneció durante un quinquenio. Si bien la excusa era visitar la flota de Indias, lo cierto es que el traslado a Sevilla, en abril de 1729, tenía como intención última paliar la salud mental de Felipe V y acaso alejarlo de Madrid y evitar con ello que el Consejo de Castilla pudiera ratificar una posible segunda abdicación del rey. En efecto, en esta época el monarca se hallaba en un profundo desbarajuste mental, tal vez uno de los más severos de su vida. Se pasaba los días enteros acostado en su cama; siempre llevaba la misma camisa, pues decía que era la única que podía protegerle de los intentos de envenenarle; insultaba desaforadamente a la reina, quien trataba con suma constancia de que nada saliese de palacio, y, sobre todo, volvía a rondar por la inestable cabeza del rey la idea de una nueva abdicación. La reina incluso tuvo que romper una orden en este sentido poco antes de que llegara a los Consejos: desde entonces, al soberano jamás se le suministró papel y tinta.

			La estancia andaluza iba a deparar a Carlos la posibilidad de conocer las tres principales capitales andaluzas: Sevilla, Granada y Cádiz. En la bahía de esta última tuvo la oportunidad de descubrir el mar y contemplar la imponente flota de la Carrera de Indias, precisamente uno de los temas que, al correr de los años, más atención iba a merecer por su parte. También visitó con los reyes las murallas, los baluartes y la academia de guardiamarinas. A Granada se trasladó la Familia Real para evitar una epidemia catarral que estaba causando estragos en Sevilla. Allí permanecieron durante tres meses en los que Carlos habitó en la deslumbrante Alhambra y en los que disfrutó de la caza en el cortijo de Soto de Roma, hasta que la Familia Real decidió pasar dos meses en Cazalla de la Sierra y, más tarde, regresar nuevamente a Sevilla.

			La capital hispalense fue la ciudad en la que más tiempo estuvo Carlos. Allí ocupaba una zona del Alcázar orientada a la famosa Casa Lonja, pudiendo contemplar desde sus balcones el bullicio de las gradas donde ejercían los comerciantes y el paso de las procesiones. En esas dependencias pasaba buena parte de su tiempo, entre las lecciones de su preceptor, las charlas con sus hermanos o las ocasionales conversaciones con José Patiño, quien solía informarle del estado en el que se hallaban los asuntos de Italia que le concernían. Al tiempo, aprovechó su estancia hispalense para visitar la grandiosa catedral, la Casa de la Moneda o la Fundición de Artillería, y también para dar paseos por el Guadalquivir en la góndola real o para asistir a las corridas de toros en la plaza de San Francisco y a las imponentes procesiones de Semana Santa. Actividades que combinaba con el ejercicio al aire libre en largos paseos a caballo o con las cacerías que efectuaba por el generoso Coto de Doñana.

			En Sevilla conoció también a fray Sebastián de Jesús y Sillero, lego de la Orden de San Francisco y autor de un par de obras de devoción. Un personaje al que, siendo ya Carlos soberano de España, iba a reconocerle sus dotes proféticas mostradas gracias al cumplimiento de los futuros sucesos que por aquel entonces le pronosticó. Así se lo manifestaba explícitamente al cardenal Solís en una carta, en septiembre de 1773:

			... cada vez que hablaba de mi llamábame señor D. Carlos: expresión que, por lo muy repetida en su boca, me obliga a pensar si aludiría a lo que después ha sucedido, viniendo yo a reinar y a ser señor de todos estos dominios, en cuyo caso fue particular profecía, porque las cosas distaban mucho de lo ocurrido posteriormente.

			Además, fray Sebastián, poco antes de la salida de Carlos hacia Italia, había ido a visitarle ex profeso para regalarle una cruz construida con sus propias manos, presente que tenía como objetivo calmar una fuerte tormenta que, al parecer, podía desencadenarse en aquel viaje marítimo. Cuando así ocurrió, Carlos no tiró la cruz al mar por respeto hacia la misma y por cariño hacia la persona que se la había regalado. Ambos episodios hicieron que el futuro rey de España estuviera para siempre unido sentimentalmente a estos recuerdos. En agradecimiento a lo que creía una evidente adivinación, porfió con contumacia ante las autoridades romanas para conseguir la beatificación del fraile, meta que finalmente alcanzó en febrero de 1778.

			
BUSCANDO EL LEGADO ITALIANO


			Naturalmente, la política no detenía sus andanzas. Debido al permanente juego de fuerzas de las potencias europeas por conseguir riquezas y vasallos, la diplomacia continental continuaba estando en medio de una fuerte agitación. Al menos, la española seguía mostrando claros síntomas de actividad, aunque ahora con una conducta mucho más pragmática. La inauguración de esta nueva fórmula era debida en gran parte a la gestión del ascendente Patiño. Era este un personaje que había mostrado su validez en las diversas responsabi­lidades encomendadas por el rey y que había ido acumulando potestades desde la defenestración de Ripperdá, asumiendo sucesivamente la dirección de los Consejos de Marina, Indias, Hacienda y Guerra. Con su presencia, la política interior había ganado en integración, coordinación y eficacia, al tiempo que la exterior adoptaba mayor independencia y bastante más sobriedad y realismo para actuar adecuadamente en el sistema de equilibrio europeo. Aunque no parece que Patiño resultara muy del agrado de Felipe V —quien llegó a ocultarse tras una cortina cuando despachaba con él—, es cierto, en cambio, que encontró en Isabel a una eficaz aliada. Ambos consideraban la política mediterránea una necesidad para la Monarquía, el primero por razones nacionales y la segunda por intereses familiares. Si bien Patiño siempre se plegó a las ideas de la soberana, procuró hacerlo sin provocar contradicciones serias respecto al interés nacional, cosa que no consiguió en todas las ocasiones.

			En este contexto de regeneración interior, la permanencia de unas relativas buenas relaciones entre españoles y austriacos preocupaba a los ingleses, quienes temían algún acuerdo secreto respecto a Gibraltar. Además, con Inglaterra se arrastraban importantes conflictos derivados del contencioso americano. Algunos de los temas pendientes eran de gran calado. Así, resultaban asuntos fundamentales el asiento de negros (que tanto peso había tenido entre las causas de la Guerra de Sucesión española), el contrabando y la pesca en Terranova. Junto a ellos, persistía también otro inveterado problema derivado de la contienda sucesoria: la devolución de Gibraltar y Menorca.

			Los intentos de Patiño por mantener la paz con Inglaterra, ­buscando tiempo para rehacer la Marina, no tuvieron éxito. De la ­desconfianza se pasó al conflicto armado. En 1727, las escaramuzas militares se sucedieron en las costas gibraltareñas y americanas, donde fue confiscado un navío de la Compañía de los Mares del Sur. A pesar de lo caldeado del ambiente, las cosas no pasaron a mayores. De ello se encargarían las otras potencias católicas. Pese a su alianza con España, franceses y austriacos firmaron en mayo de ese mismo año los Preliminares de París con Inglaterra, acuerdo con el que ponían fin a sus mutuos enfrentamientos. Los británicos salían claramente beneficiados: se suspendía por siete años la Compañía de Ostende y los ingleses podían seguir comerciando con América según los acuerdos alcanzados en Utrecht. Un año después, con Felipe V en sus peores momentos de salud mental, Isabel aceptaría estos preliminares con la firma de la Convención de El Pardo, una declaración que representaba un principio de distensión con la potencia inglesa. A cambio, las buenas relaciones con el emperador estaban tocando a su fin.

			En esa misma dirección diplomática, más importante resultaría el Tratado de Sevilla, firmado el 9 de noviembre de 1729 entre Ingla­terra, Francia, Holanda y España. En la signatura de este nuevo texto estuvo a buen seguro presente el hecho de que, ante la reciente muerte de Francisco en 1727, titular hasta entonces del ducado de Parma, el emperador de Austria había empezado a mostrarse reticente ante la posibilidad de aceptar compromisos matrimoniales con España y también a respetar los derechos sucesorios de Carlos hacia este ducado, unos derechos reconocidos por él mismo cuando, en 1726, había firmado la investidura eventual del infante español. Reticencia que demostraba al no renunciar explícitamente a casar a una de sus hijas con el nuevo titular parmesano, Antonio, intentando inhabilitar así los acuerdos establecidos con España, que preveían que, en caso de no existir descendencia varonil (de Antonio), debía ser el hijo de Isabel quien accediese a dicha titularidad.

			Con el nuevo acuerdo de Sevilla una cuestión resultaba evidente: España renunciaba a la política de alianzas con el emperador austriaco, que había demostrado que no estaba dispuesto a ceder fácilmente acerca de las pretensiones hispanas sobre Italia. Desde luego, el tratado era, sobre todo, favorable a Inglaterra, pues España aceptaba olvidarse del trato de privilegio otorgado a la Compañía de Ostende, una verdadera inquietud comercial para los políticos británicos, siempre tan dispuestos a escuchar los intereses de sus comerciantes. Ahora bien, a cambio de reconocer las ventajas territoriales y mercantiles que Utrecht dispensaba a los ingleses, estos daban su aquiescencia para que los españoles pudieran intervenir sin demasiadas trabas en Italia.

			Así, la cláusula número doce le reconocía a Carlos los derechos sobre los ducados italianos y la posibilidad de defenderlos con una guarnición de seis mil hombres, tropas que se retirarían una vez estuviera plenamente afianzado en sus posesiones. Ocho artículos secretos regulaban el cumplimiento de lo anterior. Además, las potencias firmantes se comprometían a defender militarmente dicho acuerdo ante cualquiera, incluido el reticente emperador austriaco. Isabel salía ahora reforzada en sus deseos políticos y maternos. El camino para lograr sus objetivos se iba acortando, aunque en el complicado juego diplomático y bélico de la Europa del momento, nadie estaba en condiciones de asegurar que las metas familiares de la parmesana, y de la política exterior española, pudieran conseguirse finalmente.

			En efecto, los dos años siguientes fueron una época de vacilaciones e intrigas en las principales cancillerías europeas. Naturalmente, Austria pronto se mostró preocupada por la firma de Sevilla y puso a trabajar su diplomacia sin dilación, consiguiendo un acuerdo secreto con el primer ministro galo, el cardenal André Hercule de Fleury. En el mismo, pese al tratado sevillano con los españoles, Francia se comprometía a no enviar soldados a Italia. Al tiempo, los ingleses no despreciaban tampoco los contactos con Austria, pensando incluso que sus ejércitos también se abstuvieran de combatir en los territorios transalpinos. Ante esta nueva situación, Felipe V declaró sentirse desligado de los pactos hispalenses, decisión que no variaría el monarca ni siquiera tras los últimos esfuerzos de Fleury por volver a restablecer la línea de colaboración entre los Borbones de ambos lados de los Pirineos.

			En estas estaba la política europea cuando tuvo lugar un acontecimiento decisivo para el futuro del infante. El 20 de enero de 1731, a los cuarenta y dos años de edad, moría el duque Antonio de Farnesio, precisamente el mismo día en que Carlos cumplía su decimoquinto cumpleaños. Y, aunque durante los meses siguientes se especuló sobre la posibilidad de que hubiera dejado embarazada a su esposa Enriqueta, en breve pudo comprobarse que la sospecha era infundada y que la famosa familia de los Farnesio, creada por el papa español Alejandro Farnesio, fundador del ducado de Parma, quedaba extinguida y sin futuro. El camino del infante español quedaba expedito. El suceso mortuorio ocasionó la inmediata entrada de tropas austriacas en Toscana, Parma y Piacenza con el pretexto de querer garantizar los derechos sucesorios del infante Borbón, intereses que se respetarían por parte de la Corte vienesa siempre que los españoles acatasen a su vez las prerrogativas feudales del emperador sobre aquellos territorios. Unos derechos señoriales que también reivindicaba el Papa, quien, en señal de protesta por la invasión austriaca, procedió a retirar a su embajador en Viena. Fricción entre ambos Estados que el Gobierno hispano intentaría rápidamente atizar al tiempo que deseaba tranquilizar, con promesas económicas y políticas efectuadas por Patiño, a los Farnesio italianos.

			La situación, pues, se volvía difícil ante una diplomacia continental que se mostraba cada vez más tornadiza. Fue entonces, en este delicado contexto, cuando los oficios británicos en pos de conseguir un acuerdo que defendiera sus intereses comerciales y dejara satisfechos a austriacos y españoles dieron finalmente sus frutos con la firma del Segundo Tratado de Viena el 16 de marzo de 1731. En el nuevo acuerdo, Inglaterra anunciaba su respeto a la Pragmática Sanción, verdadero caballo de batalla del emperador vienés. Como contrapartida, Carlos VI ratificaba la abolición de los privilegios a la Compañía de Ostende, interés central de los ingleses para evitar competencias mercantiles, al tiempo que se comprometía a no desposar a ninguna de sus hijas con un Borbón español. Finalmente, el acuerdo preveía también la sustitución de las tropas austriacas por las españolas en Toscana, Parma y Piacenza. Hecho fundamental para las veteranas aspiraciones de la Farnesio.

			En estas circunstancias, los días 22 y 25 de julio de 1731 España decidió firmar con Inglaterra y Austria el Tercer Tratado de Viena, y con los Médicis, la Convención de Familia de Florencia. Al fin quedaba regulada y asentada la presencia de las guarniciones hispanas en Italia y la sucesión de Carlos al frente de aquellos territorios en virtud del artículo VI del Tratado de la Cuádruple Alianza y de la investidura eventual otorgada por el emperador austriaco en 1724. Además, en caso de faltarle descendencia al infante español, se garantizaba asimismo la sucesión en manos de sus hermanos menores. Al tiempo, Carlos heredaría los bienes raíces del gran duque y todos los créditos concedidos por otras potencias extranjeras, exceptuados los otorgados por España, pero, en cambio, no sería titular de los bienes muebles o las joyas. En contrapartida, debería respetar la soberanía del Gran Duque mientras viviese, asumir la deuda pública existente, acatar los privilegios del ducado, aceptar que los cargos y oficios fueran desempeñados por los propios súbditos, mantener el esplendor de la Orden de San Esteban y propiciar que los toscanos gozasen en España de las mismas franquicias de los más favorecidos. Por último, Carlos debía asumir que la hermana del gran duque usara el título de gran duquesa en caso de sobrevivirle, que fuera su tutora, que actuara de regente durante su minoría de edad (fijada hasta los dieciocho años), o bien en su au­­­sencia, y que tuviera asiento en los Consejos de Estado, Gracia y Justicia.

			La política exterior española había conseguido, tras innumerables esfuerzos militares y diplomáticos y no menores desembolsos económicos, que el primer hijo de Isabel tuviera un destino adecuado. Pero no era solo una cuestión familiar lo que había triunfado. España volvía a situarse en la geografía italiana, algo habitual para la Monarquía en los dos siglos precedentes y muy anhelado en las últimas tres décadas. Es verdad que la definitiva instalación aún debería superar nuevos episodios conflictivos, pero lo haría con Carlos habitando en aquellos ducados. Los esfuerzos de Alberoni, Ripperdá o Patiño en complacer los deseos de los reyes finalmente tenían recompensa. La reina Farnesio podía respirar tranquila, pues su sueño ya disfrutaba de un primer cumplimiento: su madre Dorotea, como regente, guardaba los ducados familiares en espera de que su nieto Carlos llegase hasta sus brazos. El hijo primogénito de la parmesana no iba a soportar una vida mediocre como segundón de una Corte en la que tenía pocas posibilidades de llegar a ser rey. No parece que pueda dudarse de la sagacidad y tozudez de Isabel como artífices de la victoria en su primera batalla diplomática en el seno del complejo cuadro europeo.

			A los quince años, dos menos de los que tenía su padre cuando vino a España, el destino del joven infante acababa de ser definitivamente encauzado hacia los caminos de Italia. No sabemos si con su plena aquiescencia, aunque su actitud, siempre obediente, y las enseñanzas recibidas, destinadas en su mayoría a asumir su inevitable condición de gobernante, con especial predilección por las tierras italianas, así inclinan a pensarlo. En todo caso, no parece que tuviera opción alguna de oponerse al destino trazado por sus padres y por la diplomacia.

			Desde luego, el nuevo mandatario que acogían los italianos no era todavía un hombre plenamente hecho. Había sido educado según las normas cortesanas, estaba en disposición de una buena preparación, era una persona de carácter serio y ponderado, siempre pagado de su condición real y adscrito al modelo de hombre de gobierno que, en su propia creencia y en la de sus padres, Dios le había deparado, pero no dejaba de ser un jovencito que apenas había superado los tres quinquenios y que tenía una lógica exigua madurez. Era algo más que un niño, pero distaba de ser un adulto. Los próximos años iban a ser un tiempo para crecer plenamente como persona y para cuajar como un político con grandes responsabilidades a sus espaldas. Un tiempo para dejar la juventud atrás y encarar las realidades de la vida. Un tiempo, en definitiva, para hacer cumplir los complacidos deseos que Feijoo le dirigiera un año antes, en 1730, cuando dedicaba a Carlos el cuarto tomo de su Teatro crítico:

			Hoy es Vuestra Alteza ídolo, mañana será oráculo: hoy Adonis, mañana Apolo: hoy cuidado de las Gracias, mañana ornamento de las Musas. Ruego a la Divina Majestad prospere la vida de Vuestra Alteza por muchos años para logro de nuestras esperanzas, para gloria de los españoles, para protección de ciencias y artes.

			De momento, la posible demostración de este elenco de virtudes para tales excelsos objetivos debía realizarla Carlos en tierras de Italia. Un destino que todavía no resultaría fácil de conseguir y aún menos de manejar, que le retendría durante largos años y que tendría una decisiva influencia en su vida personal y regia. Un influjo que, por cierto, tiempo después se extendería a todos los españoles de los años centrales del Siglo de las Luces cuando Carlos estuviera sentado en el trono español.

			

		

	
		
			

			
2
A LA CONQUISTA DE UN REINO


			
DE LA NIÑEZ A LOS ASUNTOS


			En Sevilla, la Corte dispuso todo lo necesario para que Carlos pudiera cumplir con prontitud su anhelado nuevo destino. El 20 de octubre era el día designado para la marcha. En la víspera, el joven infante mantuvo una larga conversación privada con sus padres en la que recibió los últimos consejos de ambos. Amén de recordarle los valores que hasta entonces habían tratado de inculcarle, le relataron las condiciones políticas del convenio de Florencia. Al padre le debió de parecer un escenario evocador, pues con dos años más que su hijo había vivido una escena similar con su abuelo Luis XIV, precisamente antes de emprender viaje para ocupar el trono hispano. Quizá por ello, el día de la partida, en medio de una solemne sesión celebrada a primera hora en el salón de Embajadores del Alcázar sevillano, ante nobles de alta alcurnia y principales ministros, un Felipe V con escasa soltura le entregaba la misma espada de oro macizo y empuñadura de brillantes que su abuelo le había dado en parecida situación para que luchara por sus reinos, al tiempo que impartía su bendición haciendo la señal de la cruz en la frente de un Carlos sumisamente arrodillado. Acción que imitó con posterioridad una orgullosa y triunfadora Isabel mientras le colocaba un anillo de diamantes en su dedo para simbolizar la eterna unión del rey con su nuevo reino. Eran, desde luego, una entrega y una bendición cargadas de simbolismo: Carlos debía ser digno representante de su dinastía siendo un rey católico que velara por la integridad y la prosperidad de sus nuevas posesiones, pero siempre a las órdenes de sus superiores familiares y políticos. Es decir, tenía que gobernar los territorios italianos bajo la tutela de los reyes de España. Para mantener su dignidad regia en su nuevo reino, su padre Felipe le concedió 150.000 ducados anuales, y su madre Isabel se encargó de componer la Corte de Carlos pagando por adelantado varios meses de los salarios de cortesanos, ministros y soldados.

			Efectuada la ceremonia, la comitiva tomó el camino de Écija. Durante las tres primeras leguas le acompañaron en señal de pleitesía y cariño sus hermanos Fernando, príncipe de Asturias, y Felipe, quienes poco antes le habían efectuado algunos regalos de cortesía. Escoltando a la densa caravana marchaban cien guardias de Corps. Antecediéndola, el ingeniero Giovanni Antonio Medrano se encargaba de ir examinado y componiendo los caminos por los que debía pasar la pequeña Corte de más de doscientas cincuenta personas. El infante comenzaba así el largo trayecto que debía conducirle a Italia. Los próximos veintiocho años los viviría lejos de su tierra de nacimiento. Atrás quedaban sus padres, sus hermanos, sus ayos, casi toda la gente que hasta entonces había formado su entorno doméstico y afectivo. A muchos de estos seres queridos, entre ellos a su propio padre, no volvería a verlos jamás. Por muy alta potestad civil que fuera a desempeñar, tal acontecimiento debió de representar un trance agridulce en el joven Carlos: alcanzaba la categoría de gobernante a cambio de abandonar todo lo que hasta entonces había conocido y amado. Y nada presagiaba entonces su posible vuelta. Isabel debió de sentir algo parecido: se marchaba su amado primogénito, pero lo hacía para reinar en el legado de los Farnesio.

			Las cartas del conde de Santisteban, su mayordomo mayor, y las de su fiel colaborador, Joaquín de Montealegre, confirman esta dualidad: «luego de entrar en su coche [Carlos] enjugó sus lágrimas y con mucho brío nos empezó a hablar de cosas indiferentes», a pesar de lo cual, parece que no se le podía hablar de los reyes «sin que las lágrimas mal disimuladas descubran luego la ternura y la pena que le inquieta de su ausencia forzada». Unos días después, al aconsejar a uno de sus acompañantes en la comitiva la forma que debía adoptar para despedirse de sus padres, Carlos parece que le comentó lapidariamente: «Yo sé lo que eso cuesta». Y, desde luego, a quien más costó la separación fue a Isabel. En una carta que la madre le escribe desde Sevilla a su hijo, el 21 de octubre de 1731, lo expresa con el corazón afligido:

			Es un milagro de Dios que no cayera al suelo cuando os perdí, mi Dios me ayudó y pude arrastrarme en mi sillón cerca de la ventana desde donde vi pasar vuestra carroza; bebí tres jarras de agua que me aliviaron mucho, porque creía ahogarme, en fin, os veo por todas partes y cuando veo a vuestros hermanos el corazón se me encoje.

			Isabel sabía que iba a tardar muchos años en volver ver a su querido primogénito, quizá incluso que nunca más estaría ante su presencia. Y por eso empezaba ya a sentir una gran añoranza: «Buenas noches, mi pobre Carletto, os amo y abrazo con todo mi corazón y creed que vuestra ausencia se me hace siempre más dura y más sensible», le escribe al mes de estar separados. Con todo, un nuevo horizonte se abría ante el joven infante. Es muy posible que le resultara difícil apreciarlo en aquellos momentos de excitación vital y algo de zozobra, pero lo que perdía en protección familiar lo ganaba en cierta autonomía personal y política, aunque en ambos casos bajo la persistente vigilancia de sus padres, sus cuidadores políticos y la continua presión generada por los acontecimientos internacionales. En una época en la que resultaba difícil que los príncipes salieran de la Corte donde nacían y se formaban, Carlos tenía la posibilidad de iniciar un apasionante viaje político y vivencial. Durante el mismo podría conocer más directamente la realidad y tomar contacto con nuevos espacios culturales, sociales y diplomáticos que le iban a ser de gran utilidad en su futuro como gobernante. En buena medida, el largo «viaje» italiano que ahora iniciaba iba a marcar para siempre la trayectoria de su vida, en lo personal y en lo político.

			
LA CASA DE CARLOS


			Conocedores de su juventud y de las dificultades que le esperaban, sus padres dispusieron que la nueva aventura la iniciase con las mayores garantías posibles. Por eso, además de la pensión paterna para gastos personales y de alimentación, Carlos se llevó consigo un total de 3.095 marcos de plata por un valor de 246.298 reales, que fueron dispuestos en sesenta cajones. Lo siguiente fue asignarle un completísimo equipo asistencial que debía cubrir las necesidades humanas, militares y políticas de su estancia italiana. Un equipo comandado por personas que asegurasen la definitiva educación del joven y que también pudieran garantizar en adelante que sus decisiones estuvieran siempre dentro de los deseos políticos paternos. No se había luchado tanto en la arena europea por colocar a Carlos para que ahora, una vez instalado en Italia, el infante no siguiera las directrices que los intereses de la Monarquía hispánica demandaban.

			Desde octubre de ese mismo año, Carlos dispondría de una «casa» organizada por el propio Patiño, la misma que iba a servirle durante buena parte de su dilatada aventura transalpina. En términos palaciegos, del «cuarto» que hasta entonces tenía asignado, pasaba ahora a estar dotado con una «casa». Un salto cualitativo y cuantitativo que reflejaba su nuevo estatus real y las novedosas misiones que en adelante debía cumplir, muy distintas en tamaño y en calidad a las realizadas hasta entonces. La casa se estructuraba en tres conceptos diferentes: casa propiamente dicha, caballeriza y cámara. Al frente de toda la organización se situaba a José Manuel de Benavides y Aragón, conde de Santisteban del Puerto (más tarde sería nombrado duque), que haría las veces de ayo y mayordomo mayor, servicios por los que cobraría un sueldo de tres mil escudos. A su vera, Antonio de Aguirre ejecutaría las veces de teniente de ayo.

			Entre las personalidades más relevantes que formaban la nueva organización cabe recordar al marqués de Villafuerte y al marqués de Justiniani, ambos como mayordomos de semana; al príncipe Bartolomeo Corsini como caballerizo mayor, y al marqués de Scotti de Vigolino como primer caballerizo; al duque de Tursi como sumillers de corps, y, finalmente, a José Fernández Miranda, duque de Arión (futuro duque de Losada) y al marqués de Solera, los dos como gentiles hombres de cámara. También estarían al cuidado del infante su preceptor, padre Juan Armando Niel; su capellán de honor, Juan Blas Garor; su confesor de familia, Juan de Tembleque; su confesor particular, fray José Bolaños; su maestro en caligrafía, Jean Arnauld, y su profesor de baile, Miguel Godró. Asimismo quedaba configurada dentro de la casa la asistencia sanitaria con el italiano Francesco Buonocore como médico de cámara, Juan de la Fita como cirujano, Francisco Abolin como boticario y Nicolás Sánchez García como médico de familia. Al lado de estas personalidades se situaba un amplio servicio de trabajadores dedicados a todo tipo de tareas domésticas. En total, la casa la formaban más de sesenta personas al servicio exclusivo de Carlos y su nuevo destino. Políticos, clérigos, maestros, médicos y servidores domésticos, unos españoles y otros de origen italiano, formaban una Corte dispuesta a garantizar el éxito del joven mandatario. Algunos además no serían una compañía ocasional, pues estarían a su lado durante muchos años en Italia. Y para garantizar su seguridad le acompañaban cien soldados de caballería comandados por Lelio Caraza.

			
CAMINO DE ITALIA


			Con este numeroso séquito, que precisó de todas las carrozas reales y de algunas de particulares, el futuro gobernante italiano se puso en marcha el 20 de octubre de 1731. El viaje duró algo más de dos meses y costó la nada despreciable cantidad de 786.112 reales, contando solo el trayecto de Sevilla a la frontera francesa. Era un fiel reflejo de que los viajes reales no eran meros desplazamientos geográficos a efectuar en el menor tiempo posible, sino una oportunidad que se utilizaba para realizar estancias de interés político en las diversas poblaciones por las que se transitaba. La conservación de la correspondencia privada del infante con sus padres a lo largo de esas semanas, así como los informes diarios que efectuaba Montealegre, uno de los personajes de máxima confianza política de la expedición, permiten seguir con bastante precisión las vicisitudes del itinerario seguido.

			A lo largo del viaje tres constantes se repiten. La primera fue la serie de festejos y agasajos efectuados en las diversas poblaciones por las que iba pasando la comitiva. Así ocurrió en pueblos andaluces y manchegos (Carmona, Fuentes, Écija, Vadepeñas, Tomelloso o El Viso, donde visitó a su ama de cría), en tierras valencianas (Valencia, Villarreal, Castellón, Benicasim, Oropesa, Benicarló, Vinaroz) o en Cataluña (Ulldecona, Tortosa, Martorell, Barcelona, Granollers, Figueras). Todas las poblaciones se engalanaban, hacían repicar sus campanas y, en bastantes ocasiones, especialmente en las grandes urbes, se celebraban suntuosas fiestas. Ello aconteció, por ejemplo, en su estancia en Valencia, donde se edificaron arcos triunfales y tuvieron lugar castillos artificiales, desfiles gremiales y óperas. Igualmente sucedió en Barcelona, donde hubo fuegos, zarzuelas, luminarias y una «máscara» representando a las cuatro partes del mundo, que fue organizada por los potentes gremios barceloneses. En los lugares más modestos era usual que, además de los engalanados y los festejos, las autoridades acabaran regalando productos alimenticios, especialmente animales, como aconteció en Martorell, donde le obsequiaron con dos terneros, dos carneros y varias docenas de pavos y capones, presentes que debieron de ser bien recibidos por los responsables de la intendencia real.

			En las grandes ciudades como Valencia o Barcelona tuvieron lugar importantes paradas militares que eran muy del agrado de Carlos. Durante las mismas podía aplicar con esmero el dictado de su madre, que en una de las cartas remitidas en aquellos días le aconsejaba que pusiera mucho empeño y galanura en tales misiones, cuidando especialmente a los oficiales y haciéndoles ver que era «un hombrecito y sabéis honrar el mando». Carlos tenía que acostumbrarse a dar una adecuada imagen de realeza y marcialidad ante las tropas y sus mandos: el ejercicio del poder en el que se estaba estrenando requería también de una especial actitud estética. El joven infante debía mostrarse ya como un «hombrecito» recubierto del aura de la suprema autoridad. Imagen y liturgia regia que también debía cultivar ante las primeras autoridades municipales y las grandes familias nobiliarias que en todos los lugares mostraron ser atentos y serviciales anfitriones.

			La segunda constante del viaje fue su progresiva pasión por la caza. Una afición que procuró ejercer casi a diario, siempre auxiliado por los batidores de cada lugar, que le ayudaban a guiar las piezas hacia los puestos donde el infante se apostaba para el tiro. En Almansa se dedicó a cazar las palomas y conejos que allí habían previsto situar las autoridades. En dos horas y media que duró la cacería, Montealegre afirma que fue capaz de abatir treinta y cinco conejos y cincuenta palomas. En Valencia, le prepararon una cacería de fochas (aves acuáticas de plumaje negruzco) en la Albufera. En conjunto, los cazadores decían haber matado a cuatro mil aves y Carlos se enaltecía de haber abatido a unas ochenta. En su estancia en Barcelona también pasó una buena parte del tiempo cazando doce ciervos por los fosos de la ciudadela.

			Y la tercera constante, sin duda más relevante que las anteriores, fue la frecuente celebración de actos cargados de simbolismo político. Unas veces con el objetivo de reafirmar la realeza del infante; en otras ocasiones para procurar cicatrizar heridas que se habían abierto durante los acontecimientos de la Guerra de Sucesión. Así, la estancia en tierras valencianas y catalanas resultó una prueba de fuego para Carlos y para su dinastía, pues, desde que había finalizado la contienda sucesoria, ningún Borbón las había visitado todavía. En Almansa rindió homenaje a la batalla de 1707, una de las principales victorias borbónicas que, a fuerza de serle reiteradamente relatada, conocía de memoria. Al lado de Campo Florido, comandante del reino de Valencia, galopó por la célebre llanura donde tuvo lugar la cruenta lucha entre felipistas y austracistas, poniendo mucho interés en conocer los pormenores del suceso. En cierto modo, como así afirmaría su madre días después en una de sus cartas al hijo viajero, era una forma de reconocer que su estado personal se debía precisamente a aquella victoria militar que acabó por confirmar a su padre en el trono de España. En Valencia y Barcelona fue agasajado por lo más granado de su sociedad y parece que también hubo un buen recibimiento popular. En el caso de la Ciudad Condal, Montealegre llegó a exclamar que parecía «que años enteros se estaban aquí preparando para el obsequio del Real infante», lo cual puede interpretarse como un síntoma de que las heridas de la guerra sucesoria empezaban lentamente a cicatrizar.

			El resto del trayecto por Francia tuvo características muy similares. Tras pasar los Pirineos con ciertas precauciones por el estado de los caminos en un otoño ya avanzado, las autoridades francesas lo recibieron en Perpiñán con todos los honores, siguiendo las órdenes que desde París había emitido el propio monarca galo, que no en vano era también un Borbón. La continuación del periplo se hizo bordeando la costa del Mediterráneo francés. Narbona, Béziers, Montpellier y Nimes vieron el paso de la comitiva entre fiestas, agasajos, fuegos artificiales, conciertos y cacerías. En la penúltima población visitó la estatua de su bisabuelo, y aquella misma noche escribió a su madre en tono de indisimulada admiración: «Esta mañana he ido a ver la estatua de Luis XIV, que es la más hermosa que se pueda ver». También en esta ciudad realizó visitas de carácter cultural a la Facultad de Medi­cina, dotada con un jardín botánico y una afamada aula de anatomía, así como al gabinete de física que poseía el señor De Bon, actividades que le dejaron vivamente impresionado, dando así muestras de un cierto interés por las cosas del conocimiento científico. Decepcionante, en cambio, le pareció la ciudadela de que disponía la urbe. Lo científico y lo militar, sin ser todavía vocaciones cuajadas en plenitud, eran parte de las curiosidades principales que Carlos mostraba por aquel entonces.

			El itinerario hasta Antibes tuvo la presencia de una climatología cada vez más adversa. La lluvia y la nieve hacían impracticables los caminos. El paso del río Ródano no estuvo exento de peligros y la comitiva tuvo que hospedarse en espera de que amainara el temporal en el palacio del obispo de Arlés. Curiosamente, algunas de estas dificultades fueron puestas en relación por los franceses con las profecías de Miguel de Nostradamus, sobre todo con aquella que rezaba que «quand Don Charles passera le pont mouillé se trouverá», escrita en el sepulcro de este personaje situado en la iglesia de los franciscanos de Sallon, población próxima precisamente al puente del Ródano por donde el infante había cruzado. El mal tiempo lo obligó también a hospedarse durante tres días en el palacio del conde Ventimiglia du Luc, donde se entretuvo pescando carpas en el estanque de los jardines y también un pequeño resfriado.
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